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				DEDICATORIA

				


				


				A todos aquellos que se esfuerzan cada día

				 para mejorar sus circunstancias.

				


				


				


				“Y la alegría está en todas partes, está en la verde cubierta de nuestro planeta, en la azul serenidad del cielo, en la temeraria exuberancia de la primavera, en la severa abstinencia del gris invierno, en la carne viva que anima nuestro cuerpo, en el perfecto equilibrio de la figura humana, noble y bien parada, en el vivir, en el ejercitar nuestros poderes, en el aprender, en el combatir el mal… La alegría está en todas partes”. 

				


				Rabindranath Tagore

				



			

	






			

			
				ACLARACIÓN

				


				Como segunda parte de la novela “DE O A 23. ASESORÍA”, los lectores que la conozcan volverán a encontrarse con algunos de los personajes que ya les serán familiares, otros debutan en “QUIZÁS EN UNOS MOMENTOS” ―ya veremos si con mayor o menor suerte―, en cualquier caso, como este es también un libro independiente, espero  agrade a  quienes pasen por sus páginas, hayan leído o no el primero.

				Tal como se dice en la dedicatoria, se quiere rendir un pequeño homenaje a la cotidiana lucha de los seres humanos que no se conforman con lo que les rodea y desean mejorar sus vidas a base esfuerzo y silenciosa pelea de superación personal no siempre comprendida, y todavía menos compartida, por los demás.

				Excepción hecha de la existencia de las máquinas de informática que se utilizaron en los 80, y que aparecen en el primer capítulo de la obra, la autora es la única responsable de imaginar todos y cada uno de los asuntos que se tratan aquí y declara que cualquier parecido con personas o situaciones reales es mera coincidencia.

				



			

	






			

			
				


				DEMASIADAS COSAS A LA VEZ

				


				―Descuida, Ernesto, yo puedo ocuparme de todo, ya te lo dije, hombre. Sí, tranquilo. Un día pasa volando. No te preocupes por nada. Besos a las gemelas. Un abrazo para Rosa. Adiós.

				El reluciente teléfono emite un curioso sonido cada vez que deja de prestar servicio de voz, una excentricidad  que a Dorita Orden le pareció muy apetecible al comprar el artilugio pero que ahora consigue irritarla hasta lo indecible; ese silbidito que acompaña el apagado de pantalla es tremendamente crispante para ella a día de hoy.

				―¡Estúpido trasto! Ya te daría yo a ti “pío, pío”, engendro con batería.

				El grueso cristal de la mesa del despacho recibe el impacto del costoso aparatito, no importa cuánto valga el capricho tecnológico, no merece ni una pizca de miramiento si hay mucho que hacer y la tarea ha de afrontarla ella en solitario.

				La ausencia de Ernesto va a resultar una pesada carga, tampoco Ricardo podrá echarle una mano si surge un imprevisto, aunque no tuvo, ni tiene, nada que objetar a que unos padres acudan a la guardería con sus hijas el primer día de asistencia ni a que su marido asista a un anhelado congreso internacional sobre informática que se celebra en Termas.  

				Dorita Orden respira hondo y trata de controlar la impaciencia, fija  toda su atención en los movimientos que han comenzado afuera y se queda absorta ante las precisas evoluciones que el sólido brazo de una grúa ejecuta frente al ventanal del despacho y los giros que efectúa  en el aire  el gran cajón de madera que sostienen los dos tensos tirantes enganchados en el enorme garfio del ingenio; de repente empieza a sentir una irracional aversión hacia el requisito que su socio tanto le  comentó por teléfono durante días ―algo que le hizo adelantar unas fechas todos los planes, incluido el del traslado de los voluminosos aparatos que están siendo izados ante sus ojos―, la exigencia de que al menos uno de los padres haya de estar disponible a lo largo de la primera jornada escolar de un retoño por si se presenta algún motivo que reclame su presencia en el parvulario y la inexcusable obligación de que tanto Rosa como él debían comprometerse a ello  por Adriana y Alexia. 

				―Tengo que pensar en el asunto, bueno, tendremos que pensarlo Ricardo y yo ―recoge de la mesa el brillante y maltratado teléfono y se lo guarda en uno de los bolsillo de la sobria falda del cómodo traje de chaqueta de seda que ha elegido para retornar al trabajo―. Quizás no resulte la mejor opción para nosotros el decantarnos por el mismo método de enseñanza para Fátima que el que Rosa y Ernesto prefieren para educar a las gemelas ―Habla en voz alta sin perder de vista las gráciles piruetas aéreas que sigue haciendo el aparatoso envoltorio del gran regalo que ha adquirido para su esposo―. Ricardo habrá de decidirlo.

				 Acaba de abrocharse los tres nacarados botones de la chaqueta y  se alisa la falda con energía profiriendo un gran suspiro después coge de la acristalada superficie de su mesa la factura y los muchos albaranes que la acompañan, y que ha tenido que firmar de buena mañana, antes de comenzar la descarga, y se pone a revisarlos―. ¡No ha sido tan caro! ―Exclama, algo perpleja al recordar la sustancial rebaja que el vendedor se aprestó a ofrecerle en cuanto tuvo claro que la compra le interesaba―. No entiendo nada, este hombre ha hecho justo lo contrario, lo natural hubiera sido dejarme ascender en la puja ―mira el último de los albaranes, un rosado papel muy crujiente y suave al tacto―. ¡Imposible! Ahora sí que no lo comprendo ―dice, abriendo mucho los ojos―. No me cobra el traslado, corre de su cuenta y ya está abonado.

				Desde la calle ascienden con claridad las voces de los operarios, por la conversación que mantienen entre ellos todo parece estar conforme, están satisfechos con la maniobra y es inminente el final de la delicada operación; también ella, aunque muy sorprendida por lo que acaba de descubrir, está contenta de retornar a los quehaceres profesionales tras diez largos meses de ausencia y aunque en la vuelta la acompañe un pertinaz aumento de talla, que ha resistido  a cualquier intento de disminución, se observa con detenimiento y comprueba satisfecha que todavía puede embutirse con prestancia en el Armani color crema de hace varias temporadas que, pese al cadencioso frufrú con que el forro la obsequia en cada movimiento que efectúa, ha resultado ser una excelente inversión.

			

			
				Tironeando de las acampanadas bocamangas se aproxima hasta las dos hojas que componen la vidriera y permanecen apoyadas en el lateral de la habitación que se halla más alejado de la ventana, los dos cristales de 10 mm de espesor que la conforman están separados entre sí por unas amplias y mullidas capas de gruesa espuma que evitan el roce entre los vidrios y para la mujer, una quisquillosa perfeccionista, es la mejor de las muestras de profesionalidad con la que el equipo  la obsequió de buena mañana cuando comenzaron a prepararlo todo en este día repleto de obligaciones, vuelta al trabajo e ilusiones largamente acariciadas; al fin, la imagen de cuerpo entero que le devuelven los cristales la hace sonreír.

				Mientras aguarda el desenlace de la descarga del majestuoso y pesadísimo bulto adquirido en eBay, retorna hasta la mesa del despacho y se cerciora de nuevo, leyéndolo en la factura que le entregaron hace un rato, de que el contenido del descomunal cajón de tablas de madera es un ordenador PHILIPS P-4200 y de que en el viaje le acompaña una impresora de la misma marca y modelo P-2934-02.

				 Ricardo anhelaba comprarlos desde que aparecieron en la sección de subastas de informática del gran operador de internet, algo nada complicado de llevar a cabo gracias a PayPal, una transacción que él no se atrevió a concretar y que ella cerró de forma tan sorprendente como favorable.

				   Tras unos deliciosos minutos imaginando la cara que su esposo pondrá al ver allí los dos históricos aparatos, el pensamiento de Dorita Orden retoma el motivo de la ausencia de su socio y se afianza en la idea de que no tiene la menor duda de quién va a llevar la voz cantante respecto al método de educación de su adorada hija ya que es bien consciente de que tiene un marido algo excéntrico pero perfectamente capaz de asumir tales decisiones a entera satisfacción y no será ella la que interfiera en asunto tan enjundioso, con pros y contras que realmente no está en condiciones de defender o vituperar; sencillamente, le da lo mismo éste o aquél sistema educativo ya que en los meses que han transcurrido desde su alumbramiento ha descubierto que lo que realmente le importa está dispuesta a dárselo a la niña en casa sin tasa ni cortapisas y nota como la invaden la euforia y el orgullo, dos sentimientos que la han acompañado en escasas ocasiones.

				 Vuelve a mirar al exterior, ilusionada y feliz, al enorme y bailarín paquete; según consta por escrito en el compromiso de venta, todavía están en condiciones de funcionar las dos máquinas que contiene.

				―Disculpe, señora, ¿podría salir un momento de la habitación?

				Estaba tan abstraída que no ha oído entrar a los trabajadores de la grúa y se sobresalta aunque está lo suficientemente bien educada como para disimular la sorpresa y dar una respuesta rauda y efectiva a los tres operarios que están ante ella, enfundados en unos monos azules impecablemente planchados.

				―Faltaría más, señores. Estaré ahí fuera ―señala hacia el amplio pasillo comenzando a andar y procurando dibujar en su rostro una mueca seria para encubrir la sonrisa que esta mañana parece haberse instalado allí por su cuenta.

				―No la molestaremos mucho, señora. Nos llevará unos momentos introducir el bulto, después la llamaremos para que entre y nos indique dónde hay que atornillar el ordenador y la impresora y por último, si todo está conforme, colocaremos los batientes en la ventana.

				―¿Hay que fijarlos al suelo? ―Dorita Orden se detiene en seco, se gira  y  pregunta realmente extrañada y una pizca alarmada.

				―Por supuesto, señora ―contesta, categórico, el que parece ser el jefe del trío, un hombre muy joven de cara aniñada y escasos cabellos de un raro tono amarillo―. Piense usted en el peso de los dos aparatos, cualquier desplazamiento puede tener consecuencias tremendas, no pueden activarse hasta haber tomado todas las precauciones ―sonríe agradablemente y se acentúan los infantiles rasgos―. Además los enchufes han de estar en condiciones óptimas para evitar accidentes. Hay que respetar las instrucciones de uso aunque hayan pasado más de treinta años desde que las diera el fabricante, ¿no le parece? 

				―Es raro, ¿verdad? ―Dice Dorita Orden, algo perpleja al tomar conciencia del asunto ―. Nunca piensa uno en que la informática no siempre ha estado ahí acompañándonos, ni mucho menos en el volumen que tenían antes los ordenadores.

			

			
				―Sí ―vuelve a tomar con brío la palabra el hombre y se nota que es un tema que le apasiona de veras pues se le ilumina la cara mientras va hablando, algo que ella conoce muy bien pues a Ricardo también se le transforma el rostro del mismo modo―. Hasta que no las tienen delante, pocos pueden imaginar lo que han sido las computadoras de uso particular de los años 80, con sus dobles ranuras para los enormes diskettes que se habían de utilizar entonces, y el lujo añadido que representaba el disponer de las compactas impresoras que se necesitaban para plasmar su contenido en el papel continuo ―señala hacia la ventana y una franca sonrisa se dibuja en el lampiño rostro contagiándose a todos los presentes, incluida la mujer que le escucha atentamente―. Que conste que éstos no son los más aparatosos ingenios que en su día salieron de fábrica  ―hace una pausa―. Pronto podremos verlas ―suspira ostentosamente―, siguen siendo unas bellezas.

				―Ya. Es increíble lo que todo el asunto ha ido evolucionando y lo minimalista que han conseguido hacer un ordenador ―apunta, Dorita Orden.

				―No sé si será esa la palabra justa, señora, pero sí es adecuada para definir el cambio de tamaño. Piense usted que a día de hoy cualquier teléfono móvil tiene más capacidad de memoria que nuestra amiga del embalaje, quizás 100 veces más ―ante la expresión de asombro de su auditorio, prosigue con orgullo:― Y no hablemos ya de su compañera, la impresora, que casi la iguala en tamaño y apenas lleva “cerebrito” en su interior ―Todos vuelven a dirigir la mirada hacia el exterior del cuarto mientras guardan un respetuoso silencio y el embalaje gira y gira lentamente sobre sí mismo; de nuevo habla el blondo orador que parece tomar ímpetu ante el mutismo general y prosigue:― Verá qué preciosidad de inventos ha adquirido usted, señora, se nota que es una entendida. 

				Dorita  suspira con resignación y aunque no es el momento de dar explicaciones, algo molesta por el imprevisto que ha surgido, lanza unas atolondradas palabras al expectante auditorio.

				―No, yo no tengo ni idea de la historia de la informática, ni de las computadoras tampoco. Éste un regalo para mi esposo que, hablando en confianza ―suspira profundamente―, además de un gran profesional es todo un friki de los ordenadores.

				Unas grandes risas cómplices han conseguido distenderlos a todos, entonces, como de común acuerdo, los tres hombres le dan la espalda y al unísono se dedican a la delicada y afanosa tarea de detener y estirar a compás del gran envoltorio e introducirlo en la estancia―. Usted no se preocupe de nada. Ahora le pediremos que entre, ¿de acuerdo, señora? ―La voz ha surgido desde el grupo y Dorita abandona el lugar más tranquila y cierra la puerta tras de sí quedándose sola en el largo pasillo que desemboca delante de la escalera y la puerta del amplísimo ascensor.

				El forzoso exilio del despacho le concede tiempo a la mujer para sumirse en una catarata de emociones. Espera que su marido no encuentre absurda la intromisión en la compra que ella cerró. La asaltan grandes temores, pese al deseo que él ha tenido desde hace tanto tiempo de poseer semejantes ingenios, quizás ante la realidad de tan contundente e inamovible presencia le parezcan ahora un exceso los artilugios. No, imposible del todo, ambos han pasado muchas horas de vigilia compartiendo la atención que Fátima precisaba y Dorita mantiene fiel memoria de las detalladas explicaciones con que Ricardo animaba esas horas de desvelos.

				  Trata de tranquilizarse recordando la ilusionada expresión del hombre del mono azul mientras se refería a ellos, está claro que también su marido, enamorado de su trabajo y como buen aficionado a todas las máquinas electrónicas y lo que tenga que ver con chips,  acabará emocionándose. Con semejante idea se anima y comienza a desdeñar el sobrevenido requisito del anclaje y sus molestias que es realmente lo que la perturba.

				Dorita anda y desanda todo el corredor al tiempo que deja que por su mente se deslice un grato pensamiento; Ricardo tampoco se escandalizará por el  precio que ella ha pagado, todavía no puede entender el gran descuento conseguido en el valor, algo tan sustancial  que motivó la intervención de la plataforma de hospedaje de ventas antes de proceder al cobro con PayPal por si se trataba de un error.

				 Ante el recuerdo del incuestionable ahorro la sonrisa florece en el rostro de la mujer al pensar lo mucho que han cambiado las cosas en la economía de ambos desde que se casaron y sobre todo al nacer  Fátima ya que hasta ese momento ninguno de los dos tenía ni la más remota idea de la vida real. El auténtico obstáculo para que Ricardo cerrara por sí mismo el trato electrónico fueron los números y ahora Dorita se regocija en lo excelente del caudal no desembolsado.  

			

			
				 Nada hay tan absorbente para el espíritu de una mujer independiente y abocada a la madurez inminente como el compartir de repente la vida con otra persona, sus aficiones, las inevitable manías, sus apetencias,  y hallarse además inmersa en las tribulaciones que acarrea la maternidad, dos cosas de las que ella ya estaba segura de haberse librado y que en un espacio brevísimo de tiempo se han adueñado por completo de su día a día.

				Una vez establecida y con un negocio propio, pasados con largueza los treinta y desligada por voluntad propia del mullido colchón que hasta entonces le habían proporcionado su acaudalada familia y el selecto círculo de amistades al que pertenece, nada parecía estar por llegar a su vida, nada excepto lo que había decidido y ya tenía entre las manos: Unos logros restringidos pero de acreditado éxito profesional con su pequeña empresa de nombre absurdo “DE O A 23. ASESORÍA”, más de repente, y para su sorpresa, descubrió de golpe que el amor y la maternidad le importaban de veras y por encima de todo. 

				―Buena falta me hubiera hecho a mí algún abrazo y hasta una regañina en el internado, en fin, algo que me sirviera de pauta para prepararme un tanto en este camino del que nada sé y en el que tampoco acierto a discernir cómo continuar, si yerro o voy bien encaminada ―exclama, ralentizando su deambular, consciente de que a día de hoy ha dejado de tener vigencia semejante aserto y de nada le sirve mirar atrás.

				Ha hablado en voz alta y, al escucharse unas quejas que jamás antes salieron de sus labios, nota como un intenso rubor le tiñe el rostro.

				Se detiene en seco y piensa que realmente no hay motivos verdaderos para lamentar una solitaria infancia en manos mercenarias que al menos, y siempre sin excepción, supieron encaminarla hacia los sólidos conocimientos y algunos valores que una buena educación podían ofrecerle y consiguieron inculcarle, no está ahí el fallo, claro que no.

				Dorita Orden retoma pausadamente la andadura, nota que le atenaza un gran peso mientras  su mente se aleja del presente que es sustituido por las vivísimas imágenes de una irresponsable juventud en la que los dolorosos recuerdos de las consecuencias le nublan los ojos.

				Fue una época muy distinta la que pasó cerca de los suyos tras concluir los estudios y retornar a la casa familiar, todo un tiempo de libertad salvaje vivida sin cortapisas ni limitaciones en el que tras algunos años de desenfreno quedaron ondeando al viento, como despojos, los girones de un alma atormentada.

				La mujer detiene su discurrir por el pasillo y de repente, alarmada, cree ver ante sí, con toda claridad, aquellos queridos rostros de los amigos desaparecidos durante la devastadora travesía que todos iniciaron juntos y le parece percibir las sonrisas y los ojos de los que menos afortunados fueron, aquellos que fueron engullidos por las consecuencias de la vorágine de fiestas interminables y nuevas y destructivas experiencias, personas que ella había llegado a apreciar, a amar incluso, y que se le revelaron en su valía arraigándose en su intimidad pese a las nebulosas realidades en las que todos se había abismado, para después, como en una pesadilla, dejar el mundo de los vivos para siempre. El tremendo espejismo paraliza sus miembros y le acelera los latidos del corazón hasta el paroxismo, un leve vahído la acomete antes de que vuelva a tener control sobre los sentidos y despierte del todo devuelta desde la alucinación. 

				―En fin, no sé qué es lo que me sucede ―Se obliga a reaccionar, a  retomar el paseo, reprimiendo con esfuerzo las descontroladas ganas de entregarse al llanto y cuando todo falla y no lo consigue, limpia sus ojos plagados de cristalinas perlas transparentes con un enérgico manotazo e intenta centrar toda su atención en el recuerdo del rostro de la niña, de su hija, de esa miniatura a la que llaman Fátima y en la que confluyen todas las alegrías y un increíble sentimiento de felicidad cuando la tiene cerca o la acuna amorosamente―. El traer al mundo a un nuevo ciudadano no es una carga tan dura como parece  ―sonríe a pesar suyo, borrando de su cara con otra pasada de la mano las últimas y rebeldes lágrimas.

			

			
				Controlándose, de forma consciente, se entrega al dichoso recuerdo del sobresalto que le entró cuando Ricardo, su marido, eligió el nombre  para la cría y lo adecuado que ha resultado ser  para este pequeño y testarudo ser que reina con enérgico y alborozado despotismo sobre la pequeña familia y rememora con deleite la alborozada atención nocturna que le dedican los dos cuando el bebé despierta y se empeña en no continuar el sueño y en cómo, tras conseguir que se duerma, ambos charlan y charlan sin prisa, quizás llenando los espacios que  están vacíos, o se han quedado huecos, en sus espíritus, y de qué manera consiguen la plenitud entre ambos.

				Parece que dentro del despacho los trabajos llegan a su fin, una sarta de maldiciones de baja intensidad acompañan ruidos y golpes y Dorita se detiene junto a la puerta de su oficina justo cuando la instan  a entrar.

				―Puede pasar, señora. Esto ya está listo ―dice el joven de cabellos claros al que ahora Dorita encuentra mucho mayor que cuando hace escasamente media hora lo conoció. La hoja de cristal ornamentado de la puerta se abre de par en par y Dorita Orden se adentra en la habitación ensimismada y silenciosa y observa los dos aparatos metálicos, desembalados y relucientes, que descansan junto a la pared contraria a la que ocupa la caja fuerte, enfrente suyo, a la izquierda del cuarto; está claro que el pesado envoltorio que los contenía ha sido devuelto a la calle y  ha desaparecido de la vista―. Dígame si es éste el lugar adecuado para instalarlos. He comprobado que tiene usted aquí una toma de corriente y de tierra con suficiente potencia.

				


				*****

				


				Unos nudillos golpean el esmerilado cristal de la puerta con ese toque de suavidad y decisión que muestra la perentoriedad de la llamada e interrumpen el profundo ensimismamiento al que la mujer se ha entregado, sobresaltándola.

				Dorita realmente se ha impresionado al ser consciente del estado de ausencia en que se hallaba sumida. Quizás es una tardía reacción de su organismo ―discurre como en un relámpago―, un precio más  a pagar por la maternidad, pero ciertamente es algo muy preocupante lo que le ha sucedido así que intenta reaccionar.

				―Adelante. Entre ―contesta con apresurada diligencia, arrastrando las palabras al pronunciarlas y con la extraña sensación de que ha despertado de una ensoñación.

				―Tiene una visita, doña Dorita ―silabea Ramón, el hombre que acaba de adentrarse en la habitación, apenas ha terminado ella de responder a la llamada, y parece estar al borde de la asfixia―. Creo que debe de estar usted alerta antes de que…

				Ramón es un pariente lejano de Ernesto, las ramificaciones familiares por las que están unidos han de ser muy intrincadas ya que ella todavía no las tiene muy claras, pero lo que está fuera de dudas es que el hombre es ya una parte muy importante de la empresa, los ojos y los oídos de “DE O A 23. ASESORÍA” y el primero de los obstáculos con el que pelmazos y malintencionados han de lidiar apenas ponen un pie dentro del edificio en el que se hallan las oficinas de la firma; Ramón  entró a prestar sus servicios en cuanto Ricardo y ella tuvieron la confirmación de su embarazo, fue un gran hallazgo, una verdadera bendición, que les llegó a través de  su socio.

				El sólido corpachón de Ramón se interpone entre ella y la compacta presencia del anunciado visitante que se ha materializado detrás de él; de repente, se hace el silencio.

				La escena ha evolucionado a tal velocidad que  la autenticidad parece haber dado paso a algo del todo irreal e incomprensible.

				El familiar de Ernesto apenas ha tenido tiempo de pronunciar las palabras y yace en el suelo sin haber podido terminar la frase, Dorita ha recibido lo que parece un fuerte golpe en el antebrazo y permanece en pie de forma visiblemente inestable y conmocionada mientras el violento desconocido, desembarazado de cualquiera que pudiera impedírselo, se ha abalanzado velozmente sobre la caja de seguridad que está anclada al fondo del despacho y coloniza casi al completo el lado derecho del amplio ventanal con su pintoresca y artística presencia. 

			

			
				Con una aparente sangre fría, sin un titubeo siquiera, el intruso ha deslizado hacia un lado justo el adecuado adorno metálico que cubre la diminuta cerradura ―una colorida dalia entre las muchas y multicolores que embellecen el costoso armatoste de seguridad―, y con precisión introduce la afilada e historiada espátula de reluciente acero y muescas que acaba de sacar del bolsillo del llamativo chaleco morado con que acompaña su atavío de mezclilla listada de color celeste.

				El hasta ahora inexpugnable contenedor de secretos profesionales  acaba de rendirse a la filigrana que le hace de llave.

				―¿Qué hace usted? ¿Se ha vuelto loco? ―Musita Dorita Orden, sin fuerzas para más, al contemplar al hombre que estaba de pie y ahora está de rodillas ante la caja fuerte y tirando al suelo con desesperados gestos el contenido de su bella e inexpugnable Döttling, una exquisitez profusamente decorada con metálicas flores bellamente pintadas, el mejor y más seguro alberge personal que la industria puede proporcionar para guardar documentos importantes, el gran regalo que su padre le hizo cuando montó la empresa―. ¿Qué hace usted? ―repite sin estar segura del todo de haber hablado o no, completamente desconcertada, como en un sueño, al ver desparramados por el brillante suelo de la oficina una gran cantidad de expedientes de la empresa y sólo pendiente de la extremada elasticidad del colorista traje de chaqueta del intruso.

				La joven siente que el brazo le arde, como si algo indefinible le hubiese golpeado y quemado a un tiempo y observa, paralizada y atónita, el frenesí con que un extraño hurga en sus papeles y el creciente desorden con que van cubriendo las baldosas.

				Se desentiende de todo y trata de ir hacia Ramón, sus pies se niegan a seguirla y observa compungida a su empleado, extendido cuán largo es, que permanece quieto, el rostro vuelto en otra dirección, no puede verle la cara, y se da cuenta de que tampoco es capaz de prestar la suficiente atención para saber si sigue respirando. 

				Cierra los ojos, consternada, e incomprensiblemente, pese a ello, la deslumbra una intensa luz y se da cuenta de que es el sol, el sol que empieza a hacer los tímidos avances del mediodía en la estancia, algo que ya no recordaba, entonces vuelve a abrirlos y sin acabar de comprender el porqué, se abandona a las sensaciones que le produce el hecho y dedica toda su atención a las brillantes motas de polvo que toman cuerpo al incidir en ellas la luz y el calor e imitan una dorada lluvia. 

				―Zeus y Dafne ―dice o piensa, no está segura de haber podido expresarlo, y repara no obstante en los juegos que ejecuta el astro rey sobre las compactas líneas que muestran las antiguallas informáticas que ella ha hecho subir y anclar allí hace unas horas para Ricardo y que brillan con incandescencias increíbles. Bajo la caricia  que los rayos solares están dispensando a su cuerpo, Dorita todavía tiene tiempo de sonreír antes de que la oscuridad la engulla del todo.

				



			

	






			

			
				


				CUESTIÓN DE SALUD

				


				Han bastado unas horas para dar al traste con la natural alegría de la vuelta al trabajo y también para desvanecer en el olvido la sorpresa que Dorita Orden tenía preparada para Ricardo, un aturdido marido que contempla perplejo el grueso cristal translúcido que le separa del box de urgencias en el que ella está siendo atendida.

				Las noticias que le han hecho llegar a través de una enfermera no son nada tranquilizantes ni tampoco le ofrecen una luz con la que guiarse. Sólo le han comunicado que su esposa  sufre una intoxicación y que, pese a haber ingresado inconsciente en el centro sanitario, evoluciona favorablemente. Él no está muy seguro de lo que eso significa y tampoco tiene muy claro si se habrá confundido la mujer al hablarle de la enferma, pese a referirse a Dorita por su nombre completo, cuando de forma harto profesional le dio las explicaciones y le aconsejó paciencia.

				Ricardo Rubio pertenece a un conjunto de personas que se dio en llamar Generación X y que, por si ello no fuera suficiente resalte, también es miembro de cupo por derecho propio, en los tan traídos y llevados JASP, acrónimo bajo el que se aglutinan, por mor de la publicidad, a los universitarios más descollantes y con la mayor y más brillante cantidad de expedientes académicos.

				Pese a su reconocidísimo status y a que de nuevo esté de moda el término, y se les haya significado como adalides en el regateo del paro en éste resquebrajado e incierto mundo laboral del S. XXI, los valores que les confiere la magnífica hoja de aprendizaje superior, y que les hace acreedores de este dudoso honor, no parecen ser la cualificación adecuada para andar con un dominio acrecentado, ni con más aplomo que el resto de los mortales, por los vericuetos de la vida.

				Y así, al menos para Ricardo Rubio, pese a su feliz unión con Dorita y la venturosa paternidad que tanto han conseguido cambiar su existencia y transformado su día a día, todo lo que no esté relacionado con el trabajo y sus diseños de aplicaciones y de juegos informáticos, o  no se halle directamente relacionado con la oculta pasión que le consume, la de emular a su admirado Roland Moreno (tempranamente fallecido en 2012) e inventar un Chip que represente un revolucionario y drástico cambio para la industria, se troca automáticamente en una sólida pared contra la que parece estrellarse una y otra vez. 

				La angustia lo atenaza y es doblemente dolorosa y opresiva, tanto por el estado de su esposa  como por no poder entender prácticamente nada. La única salida que se le ocurre ahora es la de ejercitar su cerebro con los datos de los que dispone y así, con un esfuerzo que es realmente sobrehumano para él por la emotividad que le acongoja y oprime el pecho ante la incertidumbre por la salud de Dorita, se pone a repasar una y otra vez la secuencia de los hechos, tratando además de ahuyentar con ello un incipiente ataque de ansiedad que es bien consciente que le está acechando desde hace unas horas y que mantiene a distancia con la resolución de un argonauta al que sólo la enérgica voluntad  guía en las procelosas aguas de la vida corriente, y no precisamente tras la conquista del Vellocino de Oro:

				“Hace dos horas que él recibió una llamada desde el móvil de Dorita en el que, siguiendo las normas aconsejadas para casos de emergencia, su número de teléfono consta como el primero.

				Le instaron a identificarse y a decir el nombre de la propietaria del aparato desde el que le llamaban y el parentesco que le unía a la persona.

				Tomó nota del hospital y de la puerta en que se le esperaba a la mayor brevedad posible.

				Le aseguraron que no era un caso de fallecimiento pero sí un asunto de extrema gravedad el que afectaba a su esposa.

				Colgaron el teléfono.

				 Los dos agentes que le recibieron en Urgencias II, amables y concisos en sus explicaciones, dijeron ser los policías que acompañaron y seguido hasta  el hospital a las tres ambulancias en que transportaban a Dorita,  a Ramón y a un desconocido desde el despacho. 

			

			
				Le hicieron saber que se había recibido una llamada de la central de emergencias y al acceder a la dirección hallaron inconscientes a tres personas a las que rápidamente hubo que evacuar por consejo de los integrantes del SAMU que llegaron unos minutos después que ellos y así lo determinaron.

				Le han transmitido, con todas las cautelas que requiere el caso, que su mujer fue víctima de un asaltante que le propinó una descarga eléctrica en un brazo  y lo mismo le ha sucedido a Ramón.

				El encontrar el lugar en completo desorden, la caja fuerte abierta y una multitud de papeles desparramados por el suelo, les lleva a pensar en un intento de robo.

				El tercer ingresado portada en el bolsillo de la chaqueta un Tasser y parece ser el agresor y atracador pues estaba desvanecido justo al lado de la caja de seguridad, en el fondo de la habitación, alejado de las otras dos víctimas que yacían inconscientes cerca de la puerta.”

				―¿Intoxicada, Dorita está  intoxicada? ―Ricardo Rubio parpadea una y otra vez, perplejo, al acabar de asimilar las nuevas que la enfermera le ha dado hace apenas diez minutos sin conseguir encajarlas en su análisis mental―. No sé. ¿No se habrá confundido?

				 Comienza a deambular por el angosto pasillo y de repente se detiene en seco.

				―¡Alguna razón debe de existir para que los tres estuvieran sin sentido! ―exclama―. Con los datos de que dispongo, la explicación razonable del suceso se me escapa  ―suspira profundamente, presa de un absorbente y repentino sentimiento de desamparo.

				Sin saber qué hacer ante tal certeza, rompe a llorar con desconsuelo mientras reinicia la medida del suelo, algo que de forma inconsciente se le cuela en la cabeza mientras da un paso y otro al tiempo que va contando las zancadas como cuando era un niño.

				Un fuerte sentimiento de culpa arrecia en su fuero interno, él debió de hacer frente con más energía a la situación que se planteaba para el primer día de vuelta al trabajo de Dorita y paradigmáticamente cesa el fluido del amargo vertido desde los lagrimales de Ricardo y, entremezclados con los números y la valoración de distancias, aparecen de forma destacada los hechos tal como él los recuerda.

				Ella insistió mucho, demasiado quizás, en animarle a asistir a la apertura del congreso de física que se está celebrando en Termas y coincidía en la fecha de apertura junto al primer día de parvulario de las hijas de Ernesto. A él, la verdad, pese a que las expectativas del mismo no pueden compararse con lo que representaba el Congreso Solvay, tristemente desaparecido en 2005, una escala de valores firmemente asentados en su interior le impelía a levitar en espíritu hasta las aulas de la universidad en la que se iba desarrollar el encuentro.

				“Primer error, nada  ha de primar sobre el bienestar y la tranquilidad  de Dorita y Fátima. Soy el indiscutible responsable de su seguridad y nunca me lo perdonaré.

				Quizás, en buena ley, el segundo fallo está en mi carácter, dejo hacer sin rechistar y eso no es bueno para nadie.

				No volverá a suceder.

				Ahora hay que aguantar sin desfallecer”.

				Con la determinación de quien se aferra a una inestable pero sólida y única tabla que flotase en medio del océano, consciente náufrago del mundo real, comienza a medir de  nuevo el pasillo con largos y rítmicos trancos procurando acompasar la respiración a ellos tal como le enseñaron a hacer al final del primer año de carrera cuando con frecuencia y por exceso de trabajo y falta de dominio y descanso se vio envuelto en una desastrosa sucesión de ingresos en las urgencias de varios centros hospitalarios. Lo vergonzoso de ver escrito en las posteriores hojas de alta, irremediablemente, la afrenta de un diagnóstico asaz certero de “Crisis de ansiedad” fue algo que le llevó a desear incluso, irracionalmente, hace tantísimo tiempo ya, el que verdaderamente se tratase de un ataque al corazón para no abochornarse tanto ante sí mismo.

			

			
				―Soy responsable de ellas ―se repite una y otra vez en voz alta mientras recorre el, afortunadamente, desierto pasillo.

				 Consigue al fin erguirse en toda su elevada estatura e ir bajando la voz hasta unos límites en los que está seguro de que no trascenderá a oídos ajenos su positivo aserto.

				La inamovible decisión de no declinar el mando ante una egoísta apetencia que intente descollar de las obligaciones a las que se siente fuertemente atado consigue infundirle una paz que no creía posible alcanzar. 

				


				*****

				


				Ernesto está sentado en uno de los nada prácticos acomodos de plástico que existen en el aséptico pasillo en el que han de aguardar los familiares de los enfermos y accidentados que acceden a esa parte del edificio de las urgencias del hospital. Su contundente y rechoncha corpulencia parece desparramarse en todas direcciones desde el minúsculo asiento; sin duda alguna los límites de la butaca estarán clavándose en su anatomía pero él no da muestras de percatarse de la incomodidad en que se halla ni del dolor que por razones obvias ha de estar padeciendo. 

				Lo cierto es que desde su llegada allí y tras la constatación de que Ricardo se niega pertinazmente a dirigirle la palabra, haga lo que haga o diga lo que diga él, poco le importa el resto.

				Lo ve andar arriba y abajo incesantemente, como perdido una nebulosa que está muy distante en la Galaxia y dado que no atiende a razonamiento ninguno ha abandonado por completo el esfuerzo que le han supuesto las sucesivas intentonas, le deja por imposible y se repliega en sí mismo. 

				Cierra los ojos y se apresta, como buen profesional que es, a dejar pasar el tiempo y aguardar el natural desarrollo de los acontecimientos. 

				Transcurre mucho espacio de tiempo antes de que Ernesto vuelva a permitirle la entrada a la luz en sus pupilas.

				El socio de Dorita Orden, aparentemente, reparte ahora su atención entre el brillante suelo de linóleo blanco, sus zapatos y, de vez en cuando, sólo en alguna ocasión, concede a sus ojos el permiso para que observen el gesto de desesperación que el afligido marido de su socia deja translucir y que surge en su rostro desde la profundidad de una palidez extrema cada vez que pasa delante suyo en el inacabable tránsito que efectúa por el silencioso corredor en que se hallan.

				 Ernesto también está consternado, muy afectado, doblemente herido por el estado de salud de su socia y más preocupado todavía por la vida de su apreciadísimo primo Ramón, un devoto de su persona que no dudó ni un momento en renunciar a la nada amenazante concejalía que ocupaba en el ayuntamiento de su villa natal para ponerse enteramente a su servicio y ocuparse en cuerpo y alma de velar por la seguridad de “DE O A 23. ASESORÍA” y muy especialmente para cuidar, tal como acordaron   sotto voce, de  la mujer fundadora de la empresa, por aquél entonces en estado de gravidez cuyos síntomas él detectó, por lo visto antes que nadie, y de los que tomó buena nota anticipándose con ésta y otras medidas para que Dorita no sufriera una contrariedad que malograra tan buenas nuevas.

				“Ramón es fuerte, algo de familia sin duda.

				Somos gente espartana y austera, luchadores por naturaleza.

				 Quizás el brutal percance que ha padecido ha sido demasiado. 

				La salvajada de una descarga eléctrica dada en plena nuca no pinta bien. El efecto de semejante shock en una persona difícilmente puede valorarse.

			

			
				La cantidad de elementos que confluyen en la recuperación completa o parcial es tan individual como misteriosa”

				Ernesto aprieta las mandíbulas hasta que el rechinar que producen las prótesis dentales al friccionar entre ellas le hace reprimir la presión. Un ligero temblor que le asciende desde los riñones hasta la base del cuello le avisa de que ha llegado el momento de permitirle al cerebro el pasar a punto muerto.

				 Durante el transcurso de su vida profesional, y después de los muchísimos años que pasó en su puesto de policía, la contención de gestos también se ha asentado en el fondo de su ánimo como si de un segundo carácter se tratase y únicamente muestra el malestar que le aqueja ante cualquier contingencia de la vida en el pertinaz espionaje que le dedica a su calzado, en otro tiempo a unas relucientes botas cuyas puntadas de cosido y metálicos remaches y cordones le eran muy familiares y cercanos y actualmente en la vigilancia que dispensa a los elegantes, comodísimos e impagables Blucher que Rosa, su mujer, admiradora hasta el paroxismo de Antonio Banderas, le regaló por su último cumpleaños para que, al menos por los pies, se asemejase en la marca de calzado a su ídolo de la pantalla grande.

				Una punzada ha recorrido su estómago de hombre de la tercera edad, hoy ya algo más cercano a la reconocida oficialmente, por el rimero de cifras que él acumula sobre sus espaldas, como la cuarta etapa de la vida. 

				El incierto estado de su pariente se abre paso de  nuevo en su cerebro y le hace sobreponerse a cuitas que sólo andan bullendo por su cabeza. 

				Ha de aprender a reprimir con mano férrea cualquier pensamiento o muestra de debilidad en ése o en cualquier otro aspecto de la vida personal.

				Rosa y las gemelas le necesitan y merecen al completo, entero y sin renuncios egoístas, todo su tiempo, ése que inexorablemente corre y juega en contra suya. Su esposa, al igual que Adriana y Alexia, son su responsabilidad y no está dispuesto a fallarles mientras le queden fuerzas. 

				Repasa ensimismado el hermoso calado que adorna su impermeable calzado y ha de confesárselo: Nunca antes ha sido tan feliz, jamás. 

				No puede decir si el hombre larguirucho que pasa ante él, y que ahora le está hablando al aire como único interlocutor, interpelándole al vital elemento sobre no se sabe bien qué cuestión en la que prima el término intoxicación, agitando los brazos cual aspas de molinos de viento, es consciente de lo mucho y bueno que tiene en su entorno además de su juventud.

				El sí que sabe, y por desgracia con absoluta certeza, ya que el médico fue muy claro al respecto, es que  Ramón  está muy grave y resulta complicado el que se recupere del todo. 

				Le asalta un incierto malestar al acordarse de que también el doctor le comentó algo sobre lo que parece inquietar tanto al marido de su socia. Intoxicación es una palabra que fluyó en el informe verbal que le transmitieron como pariente más cercano de Ramón pero, aunque se esfuerza con denuedo, no consigue situar el asunto. Quizás en unos momentos desconectó de todo lo que no tuviera que ver con el infame asunto del Tasser.

				 ―Desde luego hay que ser muy bestia para endosarle una descarga así a alguien ―Exclama indignado―. Podría haberle matado, el sarnoso ése ―termina de decir en voz tan alta que se sorprende del arrebato.

				Afortunadamente para él ―que sabe muy bien que no habría podido resistir una mirada de reproche sin abochornarse―, no hay nadie más por allí y es patente  que Ricardo sigue ajeno a cualquier realidad que no se desarrolle dentro de su cabeza.

				No es que le hayan dicho mucho, sólo que hay que aguardar bastantes horas y que su primo habrá de pasar por multitud de pruebas antes de que el diagnóstico pueda darse.

				―¿Qué voy a decirle a Petra? ―Pronuncia para sí―. Llamarla antes de disponer de alguna certeza es innecesario.

			

			
				Ernesto es un fiel partidario de seguir ante las crisis los principios de la diplomacia más estricta.

				La cobardía no entra dentro de su código moral, nunca se lo permitiría, no es eso lo que le impide contactar con la esposa de Ramón. 

				“La mujer de Ramón es capaz de levantarle la voz  y la mano al más pintado pero esconde un profundo amor por su marido y tiene muy buen corazón.

				Si somos dos ya los que sufrimos y aguardamos noticias, las que sean, tres con angustia juntaríamos un montón de inquietud y ninguna solución práctica.

				Cuando sepa algo concreto, lo que sea, no dudaré ni un instante en hablar con Petra.

				Petra, ¡valiente mujer! La emprendedora esposa de Ramón, la que metió a toda prisa, y sin hacer preguntas, en una bolsa de ir a la compra el gran ordenador con el que trastea por internet a su pequeño  negocio de artesanía para seguir a su marido a Termas.

				Ni un reproche ha hecho nunca por el precipitado traslado y el cambio de situación. La familia es lo primero para ella.

				Como todos los días, ahora estará en casa trabajando sin cesar y dispuesta a comerse el mundo de la informática en los descansos  para conseguir que cualquiera pueda ver sus diminutas y artísticas creaciones, ésas que en Castilla son tradición poco valorada y que con su ingenio son capaces de arrancar jugosas ganancias en el resto del mundo por su belleza y utilidad.”

				Ernesto saca el diminuto teléfono al que se aferra sin decidirse todavía a cambiarlo por uno de mayor tamaño y más contenidos. Marca de memoria el número de Petra, él no se aviene a utilizar la agenda ni la búsqueda por voz, su cerebro está habituado a retener infinidad de detalles y los números son su verdadera pasión.

				El contestador automático le confirma lo que ya esperaba escuchar, cuelga y se queda observando a Ricardo, parece más calmado, se mantiene en silencio y la longitud de sus pasos ha disminuido.

				Vuelve a introducir el móvil en el bolsillo superior de su elegante traje de chaqueta cruzada y chaleco que Rosa diseñó con mimo para él en 3D por internet.

				 La excelente página de la empresa española a la que Petra  remitió a su esposa  hace posible semejante milagro tecnológico y ha conseguido recrear con exactitud, además de sus medidas exactas, hasta el más nimio capricho de los que él iba sugiriéndole a Rosa con algo de retintín y muchísima incredulidad.

				La desconfianza que sentía al principio ha sido sustituida paulatinamente por un sentimiento de orgullo que no puede explicarse. Se encuentra cómodo dentro de su atuendo y además muy feliz por haber llegado a entender el increíble momento en que vive; él, que al retirarse del servicio activo pensaba que en su vida nada estaba por acontecer.

				   Ernesto suspira ruidosamente antes de dedicarse a contemplar de nuevo los artísticos hoyuelos que conforman del calado de sus zapatos. Antes de poder oír con claridad el sonido del teléfono, que había bajado hasta el límite siguiendo a pies juntillas las indicaciones del lugar, el cosquilleo que el aviso de la vibración le ha producido en el pecho a través de la ropa le ha sobresaltado. 

				    ―¿Diga? Sí, Petra, te he llamado. 

				


				*****

				


				―Familiares de Dorita Orden ―Canturrea en su dirección la voz de la uniformada mujer desde una entornada puerta―. Pueden pasar al despacho, el doctor les atenderá ahora.

			

			
				Los dos hombres se dirigen como autómatas hacia el lugar que les ha señalado la enfermera. El sonido de esa voz ha sido para ellos todo un celestial canto bien timbrado, un anuncio del final de la  desesperante incertidumbre en que han estado sumidos Ricardo y Ernesto.

				



			

	






			

			
				


				CONSTRUYENDO, QUE ES GERUNDIO

				


				La última planta del novísimo edificio sanitario lo ocupa una fantástica terraza colonizada casi al completo por una amalgama de aparatos de comunicación de tamaños variados y un sinfín de artilugios de seguridad de inexplicable conveniencia hasta para Ernesto, único ser vivo que ambula por el aireado y descomunal espacio.

				La estancia en el prohibidísimo lugar de acceso ofrece por el Este una soberbia vista del curvado horizonte que muestra al Mediterráneo en todo su esplendoroso estallido de azules y grises flagelados con alguna entrometida franja de verdosas iridiscencias. 

				También parecen estar a un tiro de piedra las gigantescas y coloristas grúas de estiba del ampliado macro-puerto comercial de Termas que ahora acaparan parte de la atención del hombre que se halla mirando hacia dicho punto cardinal profundamente abismado en consideraciones que nada tienen que ver con el incesante trajín que se desarrolla allí, a menos de un kilómetro en línea recta, consciente de la reprimenda que va a depararle su travesura de visitar la azotea atropellando obstáculos y dejando tras de sí una gran cantidad de cierres de seguridad abiertos.

				    ―Si me pillan, claro ―Le grita al aire circundante respirando a pleno pulmón la brisa marina que le huele a libertad y se funde con el esplendoroso reverbero del cielo―. Tenía que subir ―exclama en voz alta―. Todo se va aclarando a plena satisfacción pero yo me sentía atrapado ahí abajo ―Se acerca con prudencia hasta los gruesos barrotes que conforman una tupida barandilla y mira hacia abajo, al reluciente asfalto que parece rodearlo todo―. No puedo creer que se me pasara por alto lo de Ramón ―se retira de la baranda unos pasos, presa de un principio de mareo―. Está claro que me hago mayor y la concentración se resiente ―suspira con desgana―. Bueno, todo se endereza, es lo que importa.

				Anda hasta el otro extremo del terrado y en contraposición, por el Oeste, el señero socio de “DE O A 23. ASESORÍA”, contempla ahora boquiabierto el panorama que muestra la ciudad por la espalda de la construcción: Las mejores y más nítidas imágenes de los nichos que se asientan en el inacabable cementerio y una primerísima plana de las tejas rojizas con que se cubren por aquí las últimas moradas de los miles de fenecidos que las ocupan.

				―No tan últimas ―se oye decir a sí mismo―. En realidad no tan últimas ―medita un instante y prosigue―: Salvo nuevas y poco esperadas normas administrativas, en un espacio de tiempo los restos mortales de los inquilinos habrán de abandonarlas. Hay que dejar el lugar a los que hayan pasado a mejor vida. 

				Tras la última reflexión, Ernesto permanece quieto, atacado de un conato de jadeo que bien podría deberse a algo similar al miedo y con la mirada clavada en lo que hay ante él, quiere apartar su vista de aquello y cambiar la dirección de sus ojos pero le resulta imposible.

				Y es que el cementerio crece y crece sin parar como puede comprobar por su izquierda desde el modernísimo otero, y lo hace mucho más allá de los límites naturales de la urbe, hacia el sur, colonizando para ello los terrenos del pequeño municipio vecino ―al que ni los hermosos campos de naranjos que lo rodean pueden defender del ruido ni del afán ajeno―, y contempla, sorprendido, que la necrópolis se explaya incluso de forma totalmente surrealista bajo los altos pilares que sustentan las vías del tren más rápido de Europa a cuya sombra protectora es de esperar que esa parte del camposanto se mantendrá muy animado a horas fijas.

				  ―¡Todo un consuelo! ―Y acompaña la peregrina idea expresada en voz alta con una sonrisa que consigue al fin arrancarle de la inmovilidad en la que había caído.

				Está claro que la expansión urbanística de los últimos años ha dado lugar a muchos y muy sorprendentes asuntos, el enclave del ultramoderno hospital no es una excepción, como tampoco parece serlo el diseño del mismo.

			

			
				El edificio, visto desde la altura, semeja el blanqueado esqueleto de un enorme saurio antediluviano. Algo que ha resultado ser a todas luces muy funcional pero  ciertamente impactante en exceso. 

				La entrada principal se sitúa en unas hipotéticas y aparentes mandíbulas de un descomunal reptil en las que los dientes inferiores serían los ascensores, los superiores lo compondrían multitud de lámparas de cegadora efectividad y la recepción vendría a situarse en lo que semeja la garganta; una fuerte impresión con la que Ernesto todavía lucha.

				Otra cosa no tan sencilla es el apaciguar la desazón que le acometió al ver el conjunto hospitalario desde el puente que le sobrevuela y le sirve de acceso, una vía rápida de circulación que mantiene siempre expedito el tráfico y asegura la efectividad de la asistencia.

				Transcurren unos minutos antes de que se encuentre algo más repuesto y casi definitivamente resignado a la tiranía de la superposición de las fantásticas imágenes de diseño que priman sobre la realidad de cualquier gran obra; actualmente se erige en moda el juego de trampantojo.

				Ernesto dirige ahora sus pasos hacia la porción del rastel que mira al norte mientras medita muy en serio sobre los efectos colaterales que la alianza de la desbordada creatividad entre los arquitectos, diseñadores y constructores, derraman sobre el subconsciente de los ciudadanos y sonríe como lo haría ante una chiquillada, la misma que él es bien consciente de estar haciendo.

				Las bellísimas vistas que desde esta altura ofrece la colina sobre la que Aníbal plantó cara a Roma, en el Siglo III. a.C., una de las fortificaciones más inexpugnables de su época, representa un cambio tan radical de paisaje que logra el milagro de que emerjan pensamientos tan hundidos en su raíz interna como lo están los restos de aquélla destructiva y sanguinaria lucha de poder en la que, como no podía ser de otra forma, los habitantes del recinto amurallado se llevaron la peor parte.

				―La vida continúa ―Musita para sí al tiempo que sus ojos, plenos del histórico paisaje, se inundan también de lágrimas.

				


				*****

				


				Dorita entorna los párpados en un intento de despabilarse que por momentos parece verse abocado al fracaso, escucha sonidos pero no logra entender lo que significan. La seminconsciencia la lleva una y otra vez hacia un lugar muy cálido y cómodo del que le cuesta alejarse.

				―Dorita, cariño, despierta, amor ―Suavemente pero con decisión, Ricardo intenta hacer volver en sí a su mujer que intermitentemente parece mirarle sin reconocerle y después vuelve a cerrar los ojos―. Inténtalo, cielo, abre los ojos y mírame, soy yo, Ricardo.

				El hombre no ha podido evitar que se le escape un sollozo ante la visión de una Dorita cuyos brazos yacen, asaeteados de variadas formas y con abandono, sobre las blanquísimas sábanas, el rostro cubierto por una extraña mascarilla que no deja de gorgotear como si ella respirase bajo el agua, el cabezal de la cama totalmente rodeado de un sinfín de extraños aparatos que de alguna manera misteriosa se accionan y desactivan acompasados con las constantes vitales de su querida esposa.

				―Déjala descansar, hombre, no la agobies con tu desconcierto. ¡Caramba! Ya eres mayorcito para eso. 

				Sin proponérselo, a Ernesto, el maduro socio de la firma “DE O A 23. ASESORÍA”, la voz le ha jugado una mala pasada; nada más lejos de su ánimo que recriminarle al marido de su asociada y jefa una debilidad a la que a él mismo le cuesta sustraerse, quiere de veras a estos dos jóvenes y está tan atenazado por la pena como Ricardo pueda sentirse por su mujer.

				Quizás Ricardo, tan abstraído como de costumbre, no ha escuchado con suficiente atención lo que les comunicaron: Dorita se repondrá sin más problemas, tanto de la descarga eléctrica que el asaltante le dio en el despacho como de la intoxicación que ha sufrido por causa del mal funcionamiento de los acumuladores que hubo en la parte de la finca que ocupa en exclusiva la oficina. 

			

			
				―Lo siento, Ernesto, no sé qué me sucede, me siento naufragar al verla así, te lo aseguro ―un trémolo profundo se adueña de la garganta de Ricardo cuando está a mitad de pronunciar la frase―. Todo es culpa mía, no debí de dejarla volver al trabajo tan rápido, al menos debería haber estado en el despacho con ella en su primer día.

				―Yo también tengo mi parte de culpa, Ricardo ―el hombretón suspira y trata de contener las lágrimas antes de proseguir―. El parvulario de las niñas ha, ha…. ―no puede continuar y opta por el silencio.

				Los dos hombres se contemplan y permanecen callados, los rayos solares matutinos que se van adentrando en la impoluta habitación doran sus perfiles suavizando unos rostros doloridos y crispados,  el bello resplandor se adueña del lecho en el que yace Dorita y ellos se sobresaltan al darse cuenta de que les está mirando; para ellos, la luminosidad de esos ojos es tanto o más radiante que la claridad que de repente ya les inunda a raudales.

				Susurra algo la mujer desde la alba almohada y ambos se acercan e inclinan para intentar oírla.

				―¿Qué estáis tramando vosotros dos? Seguro que tenéis muchos secretillos ―bromea alzando la voz todo lo que le es posible bajo el apretado acomodo al que están sujetas la boca y la nariz.

				―¡Dorita! 

				―¡Mujer!

				Se hace un silencio y transcurren unos minutos hasta que la enferma retoma con esfuerzo la palabra. Ellos vuelven a cercarla, cada uno por un lado de la cama.

				―Ya, ya. Vamos, que no puede una dejar de vigilaros ―Al observar la opresión que sufren los dos hombres procura reír y pronunciar con claridad, algo ciertamente imposible.

				―¿Cómo te encuentras, cariño? ―pregunta solícito Ricardo acercando su rostro al de ella y sin atreverse a besarle la frente tal como le impele  a hacerlo un incontenible impulso.

				―Estoy algo confusa pero me siento bien, de veras, tranquilo, amor.

				Conforme habla, la voz parece surgir con algo más de aplomo de su garganta y se transmite al exterior un poco mejor, aunque como con sordina. Dorita sonríe a Ernesto que mientras la observa se frota las manos con fuerza, quizás la tensa mascarilla le impida hacerles partícipes de su alegría al verlos pero está decidida a no ha  de dejar de intentar mostrarles su cariño pues es tremenda la congoja que aprecia en ambos.

				―Tranquilo, Ernesto, me encuentro bien, o eso creo. ¿Puede alguien decirme qué es lo que ha sucedido ―de repente se acuerda de Ramón y del siniestro asaltante, vuelve a notar el intenso dolor  del brazo,  en vano intenta moverlo. 

				Todo retorna para ella a la oscuridad. 

				


				*****

				


				Han debido de pasar algunas horas desde que apareció el astro rey por el ventanal, Dorita calcula que será así pues la mesilla que acompaña al cabezal de la cama refulge y recuerda perfectamente que sus rayos apenas le llegaban a los brazos. Intenta mover las manos y lo consigue sin mayor esfuerzo. Nada le oprime ni le impide respirar libremente. Piensa que debe de incorporarse y como por arte de magia y en respuesta a sus movimientos la cama se eleva y la alza.

				―¡Dorita!

			

			
				―Hola, Ricardo, amor.

				No hay nada que se interponga entre ellos y se abrazan con afán e ilusión durante un largo rato en el que poco a poco ella recupera el pensamiento con el que se abismó en la nada.

				―¿Ramón? ―Acierta a preguntar.

				―Se recupera bien, Dorita, no te preocupes, hija ―Ernesto, de momento, emocionado, no domina con verdadera fuerza su pronunciación aunque lo intenta con denuedo―. Mi primo mejora, no tanto como tú pero todo va bien, de veras. 

				―Tú no te preocupes, cielo ―Ricardo deshace poco a poco el abrazo y toma con delicadeza una de las manos de su mujer intentando  transmitirle con el gesto una pizca de tranquilidad―. Dorita, has sufrido una intoxicación, cariño ―Aguarda un poco hasta que ella le devuelve el apretón de mano, entonces prosigue hablando―. Después de todo ha sido una suerte lo del intruso, tú ahora no te preocupes por nada, ¿vale?

				―¿Intoxicación? ―Dorita cierra los ojos con fuerza, la luz solar le molesta de repente como si un haz luminoso hubiese atravesado el cuarto, tarda unos segundos en percibir que le aprietan los dedos con más fuerza―. Ricardo, te lo ruego, suéltame, me haces daño, cariño.

				―Perdona, perdona, amor ―Ricardo da un salto hacia atrás desasiéndole la mano y le propina un tremendo pisotón  a Ernesto  que mantenía un pie más cerca―. Lo siento, no sé lo que hago ―se gira de espaldas y rompe a llorar quedamente.

				Durante unos minutos reinan el silencio y la claridad en la habitación, los hombres permanecen quietos y la mujer, plenamente consciente de que Ernesto mira al suelo y su marido anda perdido en otra de sus acostumbradas crisis, siente que se halla rodeada de un potente y dulce sentimiento de cariño.

				  Dorita medita bastante antes de decidirse a hablar, cuando finalmente lo hace casi ha recuperado el tono habitual de voz pese al agobio intenso que le produce el dolor en el pecho, un malestar que parece hundirla en la cama con fuerza.

				―¿Volverán a ponerme todos los artilugios ésos con los que parece que me han estado martirizando? ―En el fondo bromea pero también tiene mucha prevención a sentirse tan inmóvil como lo ha estado según recuerda entre grandes vacíos y lagunas. Comprueba que puede mover los brazos con soltura y agita las piernas al tiempo que se incorpora del todo y se sienta sin apoyarse en el respaldo de la cama.

				―No has de preocuparte más de ello, Dorita ―replica raudo Ernesto mirándole complacido directamente a la cara―. Nos han asegurado que si en el último de los análisis que te han hecho hay un resultado positivo, hoy mismo volverás a casa, tesoro.

				Ricardo, tranquilizado el continente, se gira de nuevo hacia su mujer y se aproxima hasta la cabecera y sin mediar palabra y por sorpresa besa con pasión los coloridos labios de Dorita, después abandona a toda prisa la habitación.

				―Le has dado un buen susto a ése ―intenta bromear Ernesto―. Hija, qué cúmulo de cosas, Dorita.

				―¿Puedes decirme tú qué ha sucedido?

				―Mira, es mejor que esperes unos minutos, ha de llegar el doctor dentro de nada, ¿vale? Cierra un poco los ojos, échate y descansa, Dorita. Yo estoy aquí contigo, no me moveré, te doy mi palabra.

				―De acuerdo, Ernesto, me haré la dormida todo el tiempo que haga falta, seré una buena chica, lo prometo, pero antes he de decirte una cosa ―Ernesto se aproxima hasta ella y se apresta a escucharlas―. ¿Te acuerdas del último asunto del que nos ocupamos antes de que tomara la baja para dar a luz? ―ante la cara de desconcierto de su socio, Dorita aguarda mirándole al rostro hasta que en él se trasluce la señal de que la ha entendido―. Sí, justo, Ernesto. Creo que ya sé quién envía al impresentable del traje estrafalario que ha desparramado los documentos de la Döttling ―un movimiento sísmico de baja intensidad parece recorrer la figura del hombre que la escucha―. Veo que has comprendido del todo ―hace una pausa, consciente de que su socio está elucubrando las implicaciones que se derivan del hecho―. Tranquilo, hombre. Te aseguro que lo que podían querer recuperar no estaba ahí. ¿Me entiendes? ―Ernesto afirma con la cabeza al tiempo que resopla con brusquedad mientras ella sigue hablando―: Lo que no me cabe en la cabeza es el porqué de aguardar hasta el primer día de mi reincorporación a la oficina y, sobre todo, cómo lo sabían. Tengo, bueno, tenemos, los papeles que buscan a buen recaudo, están en la caja fuerte de papá.

			

			
				―¿Qué es lo que hay en casa de tu padre, Dorita?

				Ricardo ha entrado en el cuarto sin que ellos lo percibiesen y se mantiene atento a la respuesta. En lugar de contestar, ella cierra los ojos y suspira con fatiga. El primero en reaccionar es, igual que está sucediendo últimamente, el bueno de Ernesto, el profesional.

				―¡Vale! No te canses, tranquila. Como ya tienes aquí a éste ―señala a Ricardo como si se tratase de indicar que ha irrumpido en el cuarto un extraterrestre―, voy rápidamente a hablar con tu padre y tomamos medidas, Dorita. ―Ante el gesto de protesta que ella inicial y la estupefacción de Ricardo, Ernesto se apresura a continuar―. Desde ahora tú no sabes nada más del tema, déjalo ―hace una pausa―, dejadlo los dos, todo en mis manos. No la canses o te las verás conmigo ―amenaza a Ricardo con más seriedad que humor―. Ya te contará ella cuando pueda el asunto al completo ¿vale? ¡Ni se te ocurra alejarte un palmo de la cabecera de esta cama! ―conmina a Ricardo que se ha quedado mudo de la impresión―. En cuanto solvente el tema regreso ―afirma con rotundidad.

				Sin conceder espacio para la respuesta, el maduro hombre se inclina sobre el lecho, le planta un leve beso en la frente a la convaleciente, atrapa la mano de Ricardo y tras sacudir el larguirucho brazo del marido de su socia se lanza al exterior de la habitación disparado como una flecha, una diligencia poco previsible en alguien de su complexión y edad, pero, así es el policía.

				


				*****

				


				Antes de firmar el parte de alta para Dorita, el galeno que ha sido el responsable de seguir y comprobar los progresos de la paciente no entiende muy bien qué ha obrado el milagro de la pronta recuperación de la enferma.

				Los asuntos médicos no son una ciencia exacta pero, a pesar de no ser una de las más graves intoxicaciones de las que se ha responsabilizado como médico, el rápido restablecimiento le resulta increíble y se dedica a hojear el grueso expediente que tiene ante sí  procurando demorarse a conciencia en las minuciosas anotaciones hechas por el personal bajo su mando. 

				El monóxido de carbono no es un enemigo desdeñable, en el historial clínico consta que la paciente fue ingresada sin consciencia y con una escandalosa coloración en las mejillas, se midió la carboxihemoglobina en sangre y la anomalía hallada en los análisis fue rápidamente atacada con la oxigenación debida y el correspondiente suero.

				Para cuando la enferma pudo explicarse de viva voz ya se habían observado y anotado en las hojas correspondientes los síntomas típicos de una gripe feroz  carente por completo de elevación de temperatura y dejado constancia de la incipiente hipotermia. 

				Las dos personas que también fueron evacuadas por los bomberos desde el edificio en que se produjo la inhalación prácticamente padecían los mismos síntomas aunque uno de ellos más moderados que los de la enferma y en el otro caso, del que él mismo es responsable, de mayor gravedad. Todo vino rodado para que se aplicara el protocolo con inmediatez. Una verdadera suerte pero, y pese a todo, se halla perplejo de la facilidad con que la mujer se ha repuesto.

				―Dígame, doña Dorita, ¿cuántas ganas tiene usted de llegar a su domicilio? ―ante la extrañada mirada de la interpelada se apresura a continuar:― Es que me parece que aquí hay un efecto muy beneficioso que no es estrictamente el de la buena praxis médica, señora.

			

			
				―No creo entender muy bien la pregunta, doctor.

				―Me refiero a que usted, señora, ha puesto de su parte mucha capacidad para recuperarse además de lo que hemos podido hacer  nosotros para curarla.

				―¡Ah! Bueno, quizás debería saber, doctor, que tengo en casa un dulce tormento que no me va a permitir descansar de un tirón toda la noche y, la verdad, es algo que me atrae mucho más que estar aquí tan divinamente atendida y durmiendo a pierna suelta. 

				Tras unos instantes de silenciosa y cómplice comprensión, los dos rompen a reír mientras Ricardo, que ha permanecido tenso y mudo durante el diálogo que ha seguido a la concienzuda lectura que el médico ha realizado, nota ahora por sorpresa que se le aflojan las rodillas y una cálida sensación se apodera de él. Su esposa está verdaderamente recuperada, algo que la desesperanza no le permitía siquiera soñar.

				


				*****

				


				―Una descarga de tal potencia siempre es algo que hay que mantener bajo vigilancia, no voy a negarlo ―En el expresivo gesto del médico ha aparecido una pizca de aprensión―. Lo preocupante de veras ha sido, y es, la intoxicación que ha sufrido. Afortunadamente es un hombre sano y todavía joven, creo que no tienen ustedes que sacar de quicio el asunto, al menos delante de él ―Tras asegurarse de que todos han entendido lo dicho, repasando uno a uno los afectados rostros de su audiencia, prosigue―: Todas las pruebas están resultando satisfactorias y su recuperación no puede marchar de manera más óptima. Atendiendo a las particulares circunstancia en que nos hallamos aquí ―el médico dirige directamente su mirada a Dorita a la que hace apenas media hora ha dado el alta provisional―, les concedo unos minutos para intentar infundirle algo de ánimo y después deben irse, es lo mejor pero, y quedan advertidos, nada, repito, nada de malas noticias ―hace una pausa y observa que el auditorio lo ha comprendido bien―. Ustedes ya saben a qué me refiero ¡Ah! Es preceptivo que se coloquen todos los aislantes que hallarán en la antesala, una vez pasada la puerta ―señala la que hay delante suyo―. Creo que doña Petra puede ayudarles, ella ya tiene experiencia, ¿verdad?

				Cuatro pares de entristecidos ojos vigilan fijamente la encorvada espalda del enérgico doctor recubierta de una impecable bata blanca que se bambolea rítmicamente a cada paso que da mientras se aleja de ellos pasillo adelante; hasta que el hombre no tuerce en el desvío cercano y desaparece de la vista, Ernesto, Ricardo, Dorita y Petra, no parecen reaccionar. Se han quedado como petrificados después de escucharle, sin saber qué hacer ni qué punto de lo que acaban de oír ha de ser lo más perentorio, si entrar a ver al enfermo o dejar que únicamente siga visitándolo su esposa como hasta ahora pese a la autorización recibida. 

				No hacen falta palabras para expresar el consenso, todos desean la pronta recuperación de Ramón y es Ernesto, afligido pero firme, quien rompe el silencio en que se han sumido.

				―Creo que Petra es la que debería ir a darle un beso a su marido lo mismo que todos los días, ella le dirá que tú estás ya de alta ―señala a Dorita―, que le mandamos recuerdos y que si no se afana en reponerse no le pienso pagar la extraordinaria ―sonríe con picardía―. ¿Estamos?

				Sin esperar respuesta, el expeditivo socio de “DE O A 23. ASESORÍA”, toma firmemente del codo a la esposa de su primo, la acerca hasta la entrada de la UCI y tras atisbar por el ojo de buey de la pesada puerta, estira de la barra anti-pánico, la abre, y fuerza a la mujer a pasar a la impresionante habitación donde debe atender a la asepsia necesaria antes de acercarse al enfermo y vuelve a cerrar tras ella la metálica muralla.

				―Bueno, pues creo que aquí no hacemos nada ya, ¿no os parece? ―Ernesto ha hablado en un susurro apenas audible pero la intención de salir de allí es manifiesta y no necesita decir más―. Vamos. Esperaré a Petra en la entrada para llevarla a su casa. Creo que vosotros habéis de regresar lo más pronto posible a la vuestra para que Dorita reponga fuerzas antes de que la tata María os devuelva a Fátima, acabo de hablar con ella y hasta las seis no la acercará por allí. Si necesitáis más tiempo ―mientras habla va sacando una tarjetita de un bolsillo lateral de la chaqueta―, solo tenéis que llamarla y puede quedarse a la cría hasta que os parezca prudente.

			

			
				Pone  en manos de Ricardo el pequeño cartoncillo de color verde y comienza a andar con celeridad.

				A Dorita y Ricardo no se les ha escapado el gesto violento con que el  socio de más edad se ha enjugado unas lágrimas mientras hablaba y optan por permanecer respetuosamente callados mientras van tras él, atravesando los luminosos y desiertos pasillos que desembocan de repente en unas abarrotadas salas en las que las urgencias sanitarias van mostrando la vulnerabilidad del ser humano y el mucho dolor que sufre en su paso por la vida. Un aterrador silencio envuelve la paciente espera de algún alivio en el sufrimiento de los que aguardan a ser atendidos. En su huida hacia la hipotética libertad, las ineludibles imágenes van acompañándoles y los tres aprietan involuntariamente el paso hacia la salida.

				Una vez fuera del edificio, el trajín, el cambio brusco de temperatura y la cantidad de sonidos y de luz han conseguido debilitar de nuevo el temple de la mujer; de repente siente que va a desmayarse y se aferra a la mano de su marido con tal fuerza que acaba clavándole las uñas pero recurre a toda su voluntad y se recuerda a sí misma que ya le han dado el alta médica, está casi recuperada y sólo es el malestar y la debilidad lo que la acecha, nada que no pueda vencer y consolidar cumpliendo las normas que hace nada  le han prescrito. Fátima es la meta y va a llegar a ella, hasta su hija, sí, o sí.

				



			

	






			

			
				


				DE NUEVO EN LA BRECHA

				


				No ha resultado fácil ni agradable el retorno a las obligaciones. Lo más duro ha sido separarse de Fátima. En tan sólo unos días su hija ha sufrido una transformación de tal magnitud que parecía otro bebé, una niña más despierta e independiente de lo que recordaba.

				Con el miedo todavía en el cuerpo, algo que no quiere que la invada, Dorita se acoge al ingente papeleo que la acecha desde la nitidez del cristal de su mesa en un intento consciente de que el trabajo le ayude a no zozobrar. 

				Todavía la acomete algún temblor esporádico que se acrecienta cuando dirige la mirada hacia la caja fuerte, su hermosa y artística Döttling, y disminuye proporcionalmente en cuanto se fija en el otro lado del ventanal, en las dos preciosas máquinas que hay allí, el increíble e histórico ordenador y la gran impresora que tantísimo alborozo han conseguido despertar en el alicaído ánimo de Ricardo.

				Aunque todo permanece en perfecto orden y nada visible hace recordar el barullo que hace sólo unos días reinó en la habitación todavía se siente bajo amenaza, no puede evitarlo pese a que no ha querido compartir ese estado de ánimo con su marido que aun así insistía en aguardar la llegada de Ernesto sin  abandonar la oficina hasta que ella estuviera en compañía del socio. 

				Una inaplazable visita ha llevado a Ricardo hasta los despachos oficiales para entregar allí, en una hora predeterminada que ha sido imposible cambiar, el grueso expediente que se le han requerido a la firma por los cauces legales. 

				Asuntos realmente complicados, muy complicados de hecho, con la Hacienda Pública y otros menos urgentes aunque derivados de los gastos generados por  su estancia hospitalaria; eran cosas a resolver que la eficiencia de su esposo rápidamente programó y está bien segura de que concluirá a plena satisfacción.

				Las aseguradoras se niegan a afrontar en solitario, sin revisar las cifras o discutirlo, el importe que ellos ya han ingresado a las arcas públicas por el tratamiento y la asistencia recibida y ahí está su paladín, la parte vital y práctica de la que ella carece, entregado en cuerpo y alma a una brega en la que es imprescindible alguien de su carácter.

				Dorita no ha transigido con el natural deseo de protección que su marido ha defendido heroicamente  hasta que le ha despachado con un comprometido beso de despedida.

				También es cierto que está esperando a Petra, la abnegada esposa de Ramón, que le mandó un mensaje al móvil de buena mañana pidiéndole confirmación de su presencia en la oficina y anunciándole que de ser así, antes de acudir a su diaria cita en el hospital, se acercaría por el despacho para charlar con ella pues tenía que mantenerla informada de primera mano sobre algo importante que acontece con el asaltante que se halla bajo custodia. 

				De nada ha servido insistir, la mujer no ha soltado prenda acogida con firmeza al principio de que hay que alimentarse, cuidar al bebé y marchar con ánimo hasta el centro de trabajo el primer día de labor.

				La curiosidad le puede y ha preferido obviar ante Ricardo la totalidad de dicho aviso, sólo le ha transmitido la parte en que Petra le dice la hora en que acudiría a  verla, cosa que también ha sido determinante para que él se decidiera a salir dejándola sola. 

				


				*****

				


				El malhechor sigue reponiéndose de la intoxicación que sufrió, no es que esté en demasiado mal estado, de los tres, él fue el menos afectado, pero han creído más conveniente, a la espera de clarificar todos los puntos pendientes, y tras declarar Ernesto por escrito ante el juez de guardia que sospechaban  de los hermanos T***  y de su afán por destruir las pruebas incriminatorias que todo el mundo sabe que existen, que se decretase el tenerlo allí, bajo vigilancia, y no en otro lado pues el juicio es inminente y las prisiones más cercanas a Termas están realmente saturadas y obsoletas.

			

			
				Se anda a la espera de que culminen los trabajos finales para poder inaugurar la macro-cárcel que podrá servir mejor a la comunidad, mientras tanto, hay que ser muy cauteloso ante cualquier riesgo de fuga con algunos individuos, como es el caso. 

				Pocas prisas pueden haber para terminar el enorme complejo penitenciario, con la crisis económica galopando sobre las espaldas de los contribuyentes y la difícil recuperación del país, no parece lo más urgente, pese a la cantidad de desórdenes que genera la masificación de los internos en los centros existentes. 

				Los sonidos del incesante tráfico no logran disimular el estentóreo repiqueteo de una máquina taladradora que está trabajando  sin cesar en el exterior del edificio desde el percance que sufrieron. Hace mucho que se ha subsanado la avería que provocó el accidente pero para evitar cualquier posible fallo, pese a que el verdadero motivo estaba dentro, los operarios  se dedican a renovar y revisar con mimo y de forma completa todas y cada una de las instalaciones subterráneas de abastecimiento de energía.

				Una emisora de una radio local muy conocida, especializada en música moderna y discos dedicados, acompaña con sus desaforados decibelios al estruendo y compite con las chácharas de los trabajadores.

				 El ruido parece colarse por el ventanal como si no hallase impedimento en los gruesos vidrios.  

				 En el trabajo rutinario que se ha acumulado pone Dorita todo su ahínco, no serán las pequeñas molestias las que consigan desviar su atención de las obligaciones.

				


				*****

				


				Realmente fue una suerte el que los hermanos T*** quisieran apoderarse de los documentos que generó la investigación y el seguimiento al que se les sometió. De no haber sido por el hombre del traje azul tanto Ramón como ella misma podrían haber fallecido, o quedado incapacitados de por vida. Dorita Orden percibe con claridad la multitud de derivaciones y, tras perder un poco la compostura, ha de confesarse mentalmente que está contenta y un punto agradecida con la incursión y el asalto pese a que todavía le duele el brazo donde el hematoma de la descarga va tornándose de un amarillo desleído según puede apreciar.

				―Desde luego bien chasqueados se han quedado los dos estafadores que pretendían borrar sus huellas antes de enfrentarse al juicio en el que ineludiblemente serán condenados ―Dice en voz alta mientras separa hasta el centro de la mesa un hatillo de facturas del resto de documentos que está revisando―. Espero que no haya problemas con los gastos médicos, sólo faltaría eso ―palmotea nerviosamente los papeles marginados sin atreverse a desatarlos para su inspección―. Bueno, todo se andará. Vosotros, a aguardar un poquito más, encantos ―Abre el segundo cajón de la mesa e introduce en él, con infinita delicadeza y dando un profundo suspiro, los compromisos de pago y después cierra con llave el profesional contenedor de documentos.

				La mente de Dorita hoy está decidida a alejarla de lo inmediato y tras ocultar lo adeudado, como si una invisible barrera de contención se hubiese derrumbado, se lanza a poner en orden ideas que andaban dispersas en su cerebro. Sobre todo prima en su ánimo la inquietud sobre la vista que se ha señalado en la Audiencia de Termas, la fecha  está cercana. Los desmanes de los hermanos T*** ocupan el indiscutible primer lugar del interés público y también del suyo.

				―Ahora todavía más ―Exclama enfurruñada―. ¡No os saldréis con la vuestra, estafadores sin corazón ―Mientras habla levanta el puño en señal de amenaza.

				La mujer se lanza sin cortapisas a repasar mentalmente lo que conoce a ciencia cierta  del asunto.

			

			
				“Leonardo y Jonás cometieron tropelías, más que por inteligencia propia por la desidia de los que en buena ley debían de impedírselo y así, de forma descarada pero nada audaz, arrebataron a muchos el capital del que disponían para invertir y dejaron a otros más sumidos en la necesidad. 

				Ofrecían un negocio redondo con todo lujo de detalles y atrajeron a bastantes inversores y pequeños ahorradores con una propuesta que parecía ser la mejor opción para el dinero, dados los magros beneficios que las entidades reparten por lo depositado en ellas. 

				El caso es que dejaron a todos los que habían confiado en ellos aligerados de capital y de fondos y con la malograda esperanza de poder convertirse en propietarios de un chalet, o una casita, en plena naturaleza y  que resultó ser un fiasco ya que el idílico paraje en que debían construirse los inmuebles estaba protegido y aunque no hubiera sido así tampoco Leonardo y Jonás tenían derecho alguno de propiedad sobre él.

				Los hermanos T*** se convirtieron de la noche a la mañana en acaudalados próceres, protectores de las artes y estrellas del papel cuché y también en adalides del disfrute de la vida más lujosa.

				Resultó, en general, algo chocante pero lo cierto es que hacía poco tiempo que ambos habían heredado, de unos parientes algo lejanos que no tenían más familia, dos mandas de cierta importancia: Una gigantesca y hermosa loma bien oreada, en realidad media  montaña de tamaño bastante grande, a la que un riatillo de agua empecinadamente fría le besaba los pies por la parte de su propiedad, regajo que también servía de linde a dos extensos y cuidados alcornocales que les cayó en el lote de la herencia, sin duda ninguna el legado de mayor importancia.

				Con exceso de buena fe se dio en pensar, sin querer atender a lo obvio, que hacían bien en disfrutar de su buena estrella como beneficiarios.

				Dado que sus mayores habían acondicionado a conciencia el extenso e irregular predio, tradicionalmente fluía desde la lomilla una importante cantidad de líquido pues se plantaba trigo y de forma regular se recogían buenas cosechas. 

				Los  dos añejos alcornocales tenían mucho porte y mayor envergadura.

				Como los árboles productores de corcho habían alcanzado la cincuentena de años de existencia concienzudamente atendidos por sus antiguos dueños con vistas a una primera cosecha, los felices herederos se encontraron de sopetón con un ingreso monetario exorbitante obsequiado por su piel.

				Puede que aquello desencadenara su perdición pues probablemente  ya no se conformaron, ni vieron con fuerzas, para tener que aguardar otros nueve o diez años más hasta la siguiente saca, algo que prácticamente les reportará cuando llegue una cantidad  dinero menos escandalosa pero igualmente sorprendente.

				Tampoco parece haberles consolado mucho en su afán de acumular riquezas el poder seguir vendiendo mientras tanto los generosísimos frutos de los alcornoques a la industria tal como  hicieron sus familiares, la amargura de los hermanos debía de ir  pareja al de las bellotas pese  a que consta por escrito que les han pagado siempre un excelente precio por ellas.

				Así, el patrimonio de ambos se centraba en generosas posibilidades de trigo si se sembraba y en las dos preciosas plantaciones de Quercus suber, árboles de los que bien podían estar orgullosos de poseer pues además de la recolección del corcho bornizo con la que ellos se habían visto enriquecidos, sus hermosas frondas se erigen en verdaderos adalides del medio ambiente.

				 Es innegable que todo lo anterior les parecía escaso y les tenían enojados y hambrientos de  beneficios rápidos y posiblemente, sólo es una especulación, eso mismo fuera el detonante que les incitara a conseguir cosechas más inmediatas en espera del todavía lejano descorche.”

				―¡Mendrugos! ―Exclama Dorita Orden realmente apenada―. Son unos sinvergüenzas y punto.

				El pensamiento, pájaro libre, reconduce hasta vías positivas el malestar de la mujer y se apresta a mostrarle que, con la cantidad de pruebas documentales que existen, es del todo seguro que éstos dos terminarán sus productivas hazañas entre rejas. Quizás hasta lleguen a inaugurar el nuevo centro penitenciario, algo que consigue hacer sonreír a Dorita pues los desmanes de semejantes sujetos, desparramados como están sus iguales por toda la piel de toro, han contribuido a hundir  al país entero en la miseria mucho más de lo natural y esperado en un tiempo de crisis general del que en otros lugares ya comienzan a salir a flote y aquí, por la fuga de capitales y la incapacidad para hacer que retorne lo evadido, aún tardaremos en ver cómo se disipa el maligno vaho de la pobreza que aprisiona y desdibuja los contornos del país.

			

			
				Dorita echa mano de la historia para intentar paliar la desazón que le acomete y acuden a su recuerdo cosas aprendidas durante la excelente educación recibida y se consuela pensando que la inmoralidad no es privativa de Termas ―pese al desahogo con que se perpetran por aquí felonías―, seguro que tienen parangón en el resto del país, pues existe todo un compendio de vilezas que ya se recogieron y mostraron cumplidamente en la literatura del Siglo de Oro, nada menos que por Cervantes, y  no han perdido vigencia. 

				Rescata de la memoria el timo del falso ahorro en la factura de la electricidad que le ofrecen a uno a cambio de sus datos bancarios, y el del minimalista pero desaprensivo abuso que supone el solicitar un vaso de agua para aliviar un ligero malestar que alguien ha sufrido en el portal de la casa y desvalijar  al buen samaritano mientras se apresta a socorrerle, todo ello es algo común y está a la orden del día. 

				Se ordena a sí misma el cambiar el rumbo de la mente y pese a las interrupciones con que se distrae de la obligación, pone manos a la obra de nuevo y tras un espacio breve de tiempo observa satisfecha que el papeleo  va disminuyendo a ojos vista, la celeridad con que  soluciona todos los detalles que requieren los trámites menos gloriosos de su pequeña agencia dan buena muestra de que en unos días se ha repuesto de los percances que ha sufrido y la concentración vuelve a imperar en su cabeza.

				


				*****

				


				―Adelante ―contesta Dorita a la tímida llamada dada con los nudillos en el cristal de la puerta del despacho.

				―¿La molesto, Dorita? ―Petra arriesga solo una parte de su leve porte al asomarse―. Si tiene trabajo volveré después de visitar a Ramón. Aunque traigo noticias frescas ―Acompaña la última frase con un pícaro guiño.

				―Nada de eso, querida amiga. Pase, pase, por favor.

				Dorita se ha levantado y ha salido al encuentro de la mujer, se acerca a ella y le obliga a entrar cogiéndola de la mano, después, sin mediar palabra, la abraza con efusión.

				―Hacía días que tenía ganas de verla, Petra. Gracias por venir.

				Los ojos de las dos se encuentran y reconocen automáticamente la corriente de simpatía que reina entre ellas.

				―¿Nos sentamos? ―La anfitriona señala las dos butacas que hay delante de la gran mesa―. ¿Prefiere que bajemos y tomamos un café mientras charlamos, Petra? Como estoy sola aquí debo cerrar el despacho, para ello pero no hay inconveniente, amiga mía.

				―No, gracias, Dorita ―se sienta sin remilgos en el acomodo que tiene más cerca―. No quiero tardar para que el quisquilloso que tengo por marido no se preocupe ―Rompe a reír, con regocijo, soltando así sin duda el lastre de los muchos días de tensión.

				―¿Cómo anda Ramón? Me dijeron esta misma mañana que pronto le darán el alta para ir a casa, Petra. ¿Es cierto?

				―Cierto es ―Petra es una mujer de habla reposada y firme, todo un personaje en el que su extrema delgadez llama a engaño―. Los médicos ya me han informado de que todos los días llama usted para preguntar. Gracias, de corazón ―se hace un silencio y Petra sigue hablando:― Este hombre va a estar firme hasta que le manden los doctores que suspire, ya me entiende, Dorita, de eso me encargo yo.

			

			
				Las dos mujeres comienzan a reír y después a carcajearse imaginando el tormento que supondrá para el hombretón la forzosa inactividad a la que va a estar sometido.

				―Ya me imagino ―asevera Dorita enjugándose discretamente una lágrima fruto de las risotadas―. Y, ¿qué es eso de las noticias frescas? ¿Son buenas o malas las novedades que me anunció también en el mensaje, Petra?

				―Pues, según.

				―¿Según?

				―Quería decirle que el truhán se ha escapado esta mañana del hospital mientras cambiaban el turno de custodia ―dice sin previo aviso  y con un tono de voz tan neutro que bien podría estar hablando del tiempo.

				Dorita se sobresalta más por la monótona voz y la indescifrable opacidad en el rostro de Petra que por la noticia en sí pese a que también se asusta; y mucho.

				―¿Se ha escapado? ―repite ella como en un eco.

				―Sí, seguro. Tengo a una amiga en el turno de noche que me vigila de cerca a Ramón cuando ella está de guardia y me llamó hoy, de madrugada, sobre las cinco y media ―la voz sigue sin variar y no hay en ella signos de emoción―. Me alegro de que se haya marchado, ya le pillarán ―calla unos momentos antes de decir:― Si vuelvo a escucharlo reír, cosa que he tenido que aguantar a pie firme tantos días creo que lo hubiera estrangulado con mis propias manos.

				El cambio de registro ha sido tan brusco que Dorita se ha puesto en pie involuntariamente, como impelida por un resorte. El odio manifiesto que trasluce Petra y que parece haberse apoderado de todo su ser, no sólo de la entonación, realmente le acongoja.

				―Tranquila, Petra, por Dios, amiga. 

				Dorita toma por los hombros a su interlocutora y trata de infundirle un sosiego que ella misma no está segura de sentir. Petra permanece sentada, como ausente, sólo los ojos dejan percibir desde dentro, vertido desde una impresionante profundidad, un amenazante y devastador fuego. No imagina cómo pero la frágil mujer está llena de un ansia de venganza que va más allá de cualquier capacidad de imaginación.

				Petra baja la mirada hacia el suelo. Al menos transcurre un minuto de silencio sin levantar los ojos antes de que comience a hablar de nuevo,  ahora,  en un tono más natural.

				―No se preocupe, Dorita. Ramón saldrá adelante y no es lo que le hizo el animal ése lo que le hubiese podido matar, aunque también, soy consciente de ello. No me obnubilo con semejante pensamiento pero, decir que le estrangularía, no es una frase huera. 

				Dorita aguarda silenciosa, incapaz de enfrentarse con tranquilidad a los destellos de ira que siguen manando, como una catarata incontenible, desde los ojos de Petra pese al moderado tono en que se ha expresado.

				―¿Ya sabe usted que el individuo ese estaba justo en la habitación de enfrente, al otro lado del pasillo, en el hospital?

				―Sí, por supuesto, Petra. Realmente fue un asunto muy peliagudo e  incómodo el que no pudieran instalar a Ramón en otro lugar pues era la única estancia disponible con una cama individual cuando lo sacaron de la UCI. 

				Las dos mujeres se mantienen en silencio durante unos momentos, es Petra la que toma la palabra.

				―Pues verá, Dorita, como la puerta de la habitación que ocupa el malhechor siempre está entornada, un guardia dentro del cuarto y otro fuera, ya lo sabe usted, siempre que a él le apetecía, había que oírle, y día tras día, hablar a grito pelado de lo importantes que son sus jefes, de que nada le puede pasar, de que aquí mandan los que mandan y que los demás vamos bien dados ―la expresión consternada que se ha dibujado en el rostro de quien la escucha hace que Petra calle de repente. Tras unos minutos de silencio, más calmada, al fin, prosigue―. No se lo doy a pasar a nadie. No es justo, no es una situación digna que se pueda sobrellevar con, con… ¿cómo se dice ahora? ―medita unos instantes y dice:― ¡Ah! Sí. Con estilo. Supongo que para los policías tampoco ha sido un plato de gusto el que han tenido que estar tomando, quieras que no.

			

			
				Las dos mujeres se  miran y callan, cada una abismada en sus pensamientos, Petra, aliviada al saber que el vecino no volverá a perturbar a Ramón con sus locuras e impertinentes voceríos y que ella no sucumbirá a un arrebato de ira, Dorita, acometida por un sentido práctico que parece desperezarse desde su interior, algo temerosa al saber que Petra y ella han de permanecer solas en el edificio hasta después de las diez, hora en que está previsto que aparezca Ernesto. 

				―¿Eso hacía el individuo? ―disimula la preocupación que la ha asaltado―. ¿Los policías que le custodian no podían evitar que se le oyera? ¡Ah!, claro, motivos de seguridad el no permanecer a solas con el detenido y mantener siempre entre ellos el contacto visual. Ya entiendo. No sabe cómo lo siento, querida Petra. ¡Qué suplicio! 

				―Justamente, un tormento ―Se toma unos momentos antes de seguir―. Pero fíjese de lo que han servido tantas precauciones, el pájaro voló al amanecer.

				Ambas permanecen de nuevo en silencio, Dorita abstraída en los cálculos mentales que la llevan a unas previsibles consecuencias que le hacen estremecer, Petra, reconcentrada y víctima evidente otra vez de su violenta ansia de desquite. 

				―Petra.

				―¿Sí? 

				―¿Puede hacerme un inmenso favor, amiga mía? ―Sale disparada hacia la cabecera de la mesa.

				―Mándeme, Dorita ―contesta rauda, poniéndose en pie también de repente y sin dejarse llevar más de los pensamientos que parecían tirar de ella irremediablemente.

				―Hay que llegar al portal privado, donde están las pertenencias y la mesa de Ramón, y cerrar con esta llave desde dentro ―le tiende un gran manojo que ha extraído del cajón superior de la mesa destacándole una del conjunto―. Volver rápidamente hasta aquí sin tomar el ascensor, ¿me entiende usted, Petra?, sin tomar el ascensor. Y, por Dios, no se detenga ante la mesa de su marido. Es muy urgente que haga las cosas así.

				―De acuerdo ―contesta sin dudarlo ni un segundo la enérgica mujer―. Voy para allá.

				Dorita no ha tenido tiempo de más, Petra ha salido disparada a cumplir su encargo, puede que, de forma instintiva y sin necesidad de que ella se lo haya comunicado, quizás en unos momentos, también la buena mujer ha intuido la grave situación en la que pueden hallarse ambas al andar suelto y con tanto empuje el del pintoresco traje y el llamativo chaleco.

				Afortunadamente el acceso a la oficina se efectúa, nada más cruzar el patio común del edificio,  a través de la entrada y la puerta particular que da acceso a la escalera que vigilaba Ramón desde su puesto, bien pertrechado tras una mesita y un cómodo sillón; allí  oficiaba el hombre de portero y de guardaespaldas. 

				Llegar hasta el despacho directamente desde el ascensor general no es tarea fácil si no se conocen las normas extras de seguridad que se implantaron cuando ella se quedó encinta: Hay que subir  hasta alguno de los pisos superiores y después descender hasta éste para que se abra la puerta, no existe modo alguno de que se detenga directamente aquí. Ernesto puso todo su empeño en la adición de normas muy severas para garantizar la seguridad y una de ellas fue, de manera rotunda, el que cualquier que se dejara caer por la oficina, cliente, amigo o enemigo, subiera andando por la escalera cosa que mantenía siempre a la vista de Ramón al visitante.

			

			
				 Nada hace prever, visto lo visto, que hoy no estén ya los hermanos T*** y su sicario en ese detalle también si es que piensan volver a intentar el arrebatarle el resultado del trabajo de investigación que tanto les compromete y siguen en sus trece de que se halla aquí.

				Ahora, por vez primera, es consciente de que hay dos cabos sueltos; se queda inmóvil, mirando fijamente hacia la caja fuerte. La Döttling permanece cerrada y está vacía pero, ¿qué sucedió con la llave que la hizo resignar su entereza en la custodia? Y, sobre todo, ¿cómo la consiguió el individuo que les atacó?

				No hay respuesta válida a los interrogantes; nadie ha podido dar  con la espátula de apertura y tampoco se ha aclarado el hecho del porqué estaba en poder del malhechor.

				―¿Oiga? Sí, aguardo ―Dorita aprieta con fuerza el brillante teléfono móvil mientras lo mantiene pegado a su oído―. No, no me retiro, pero, por favor, puede ser una emergencia muy seria. Sí, ¿oiga? Sí,  mi nombre es Dorita Orden, de “DE O A 23. ASESORÍA”.  Sí, espero. Espero sin colgar.

				―¡Ya estoy de vuelta, Dorita! ―Petra, con un escandaloso arrebol en el rostro se dirige a ella desde la puerta del despacho que quedó abierta tras salir tan precipitadamente, encajada en el marco.

				La mujer, sin separarse del móvil le hace señas de que se aproxime y le entregue las llaves.

				―Mire, Petra ―se separa de las demás, con gran dificultad pues lo hace con una sola mano, una pequeña y brillante y se la muestra a su interlocutora―. Ahora, vaya volando hasta el ascensor e introduzca ésta en la ranura que hay bajo el tirador, hágala girar dos veces y venga aquí deprisa, amiga.

				Dicho y hecho, la mujer vuelve a abandonarla y sale trotando a cumplir su cometido.

				―Sí, mujer, estoy a la espera, ¿qué remedio me queda? Acaba de hablar realmente impaciente.

				―¡Listo, Dorita! ―Grita Petra desde el quicio.

				―Ahora, amiga mía, pruebe con las demás hasta que consiga que esta dichosa puerta quede bien cerrada ―ante el gesto de extrañeza de la otra, Dorita, impertérrita, prosigue:― No importa que parezca un cristal pintarrajeado, no se preocupe, Petra, las apariencias engañan ―bromea en un intento de distender el nerviosismo que claramente ya se ha apoderado de las dos―. No, no es a usted, estamos tomando precauciones y vamos a mantenernos encerradas en el despacho hasta que puedan venir ―un gesto de fastidio acompaña la recepción de lo que le están diciendo desde el otro lado de la línea―. Bueno, ustedes verán somos dos mujeres. Sí, el nombre de la empresa es ése. Sí, en esa dirección. Cierto, el incidente que menciona fue aquí mismo. 

				Después de varios asentimientos enérgicos con la cabeza, Dorita es consciente de que su interlocutor no puede verla, se detiene en seco y se limita a continuar hablando como si tal cosa.

				 ―Les recuerdo que mi empleado está todavía ingresado y justamente ocupa la habitación de enfrente del huido. Bien, de acuerdo. Muchas gracias. No se preocupen pues de nosotras. Ya sé que sólo es una posibilidad el que aparezcan por aquí de nuevo ―Escucha y aguarda―. Por lo mismo he decidido pedirles ayuda aunque aquí estaremos seguras. Sí. Les doy mi palabra ―un silencio que es seguido con ansia desde la puerta del despacho por Petra que mientras no ha cesado de hurgar en la cerradura probando llaves. Dorita pronuncia una despedida convencional y deja sobre la mesa el móvil.

				―¿No sabe usted qué llave es, Dorita? ―Petra sigue intentándolo―. Es difícil acertar con tanto lío.

				―A ver, déjeme a mí ―Dorita se hace con el mazo, introduce la primera que le viene a la mano, tras ello prueba con la siguiente y al tercer intento, la mujer nota, aliviada, que encaja perfectamente y se apresta a girarla en la cerradura las cuatro veces preceptivas que recuerda haber leído en el extenso manual que le entregaron al instalar la pintoresca puerta. 

				―¡Voilà! ―Exclama victoriosa enarbolando a la responsable de su encierro mientras el tintineo del resto del manojo parece protestar por el repentino protagonismo de su anodina y hasta ahora nunca utilizada compañera―. Ahora a esperar, querida Petra.

			

			
				 Ante la cara de asombro que la otra muestra, relegando por un momento cualquier comentario sobre el motivo del encierro, Dorita explica brevemente a la mujer de Ramón alguna cosilla interesante del sistema de seguridad que ha sido capaz de obrar el milagro de ―al menos por ahí― hacer inexpugnable el cuarto y cuando ha satisfecho la legítima curiosidad de su huésped cambia de asunto poniéndose repentinamente seria.

				―Ramón está siendo vigilado por un agente de policía, Petra. No se moverá de su lado hasta que le releven. Ningún comentario han de hacerle atendiendo a su estado de salud.

				―¿Se teme que pueda atacarlo el fulano ése? ―la ira ha vuelto a enseñorearse del delgado rostro de la mujer.

				―No, tranquila, de ningún modo volvería él por allí, pero, dada la seriedad de asunto me acaban de comunicar que han tomado esa precaución. A su marido le dirán que al huir el otro deben de cumplir a rajatabla un protocolo, así, que, Ramón tendrá con quien hablar. Nuestro hombre está a salvo, Petra ―las dos sonríen con ternura―. ¿Qué tal si ahora llamamos al hospital para que usted le diga que hoy  va a demorarse en la llegada porque yo tenía que hacer unas compras  ineludibles y  me ha tenido que acompañar porque no se fía de mí? Eso se lo cree a pies juntillas, ¿a que sí?

				―¡Genial! Excelente idea, Dorita ―contesta entre risas la esposa del paciente.

				Mientras Petra se pone en contacto con el centro hospitalario para cumplir lo acordado, Dorita marca, nerviosa y algo irritada consigo misma por su apresuramiento en despedir a Ricardo, el número uno de su teléfono, teme lo que le va a decir su marido al respecto pero muchísimo más le angustia el desasosiego en que se zambullirá él pese a que está todo, y afortunadamente, bajo control.

				



			

	






			

			
				


				LA JUSTICIA NO HA DE SER UN BIEN ESCASO

				


				El rumor se extendió de forma vertiginosa por las redes sociales y después continuó creciendo con desmesura por medio de las ediciones digitales de todos los periódicos del país antes de que las crujientes hojas de papel ofrecieran a los lectores el testimonio del sorprendente anuncio: Los hermanos T*** devolverían a todos los perjudicados hasta el último céntimo de euro sustraído con sus mangoneos.

				Los pequeños ahorradores comenzaron a festejar con auténtica fruición la ilusión de recuperar su dinero.

				Los inversores se reservaron prudentemente del goce hasta tener noticias más concretas sobre los bienes perdidos.

				El juicio de los hermanos Leonardo y Jonás T*** había concluido y era cosa de poco tiempo el que se dictara la sentencia. 

				Las cosas habían transcurrido dentro de la más absoluta tranquilidad y sin imprevistos.

				Los perjudicados por la estafa no sufrieron sobresaltos añadidos a lo largo de la vista pues todo estaba, negro sobre blanco, perfectamente documentado desde antes de dar comienzo a la lectura del sumario y la celeridad del proceso no se vio interrumpida, ni obstaculizada, en ningún momento.

				El runrún y la posterior confirmación por escrito presentada ante el juez del compromiso de devolución de lo hurtado por parte de los acusados había corrido como la pólvora encendida por todos los rincones en los que se cuece el destino económico del país y de forma pareja había levantado ampollas en más de un bolsillo, particular o societario, ante el precedente que podría suponer el que se llevara a efecto y, tal como suele suceder, creara una escuela a la que, por las buenas o por la tremenda, hubiera que seguir.

				


				*****

				


				―¿Crees que será cierto el que ésos dos pueden devolver el total de lo que se han apropiado y además pagar las costas y a los abogados? 

				Ernesto y Ricardo se hallan sentados, uno frente al otro, delante de la mesa de Dorita Orden, en el despacho principal de la sociedad.

				―No creo que se deba de presuponer nada, Ricardo ―Ernesto ha sido categórico, últimamente ha adquirido ésa costumbre al hablar y hoy está especialmente tenso―. No sólo tienen su patrimonio para respaldarlo, puede que hasta obtengan ayuda para ello si no es suficiente tal como me imagino que sucede.

				―¿Ayuda? ―Ricardo mira a su interlocutor verdaderamente sorprendido―. ¿Quién querría asociarse con tales elementos?

				―Tú, a lo tuyo, Ricardo. Ya sabes lo que nos urge ―habla sin pizca de retintín, sinceramente atacado de un principio de enojo―. El trabajo que tienes entre manos, querido socio ―el hombre procura suavizar la gran aspereza con la que se ha dado cuenta de que le habla al joven―, no admite que nos demoremos o nos comerá vivos a recargos Hacienda si no le pagamos en tiempo lo que debemos liquidar. 

				―No hay derecho, ¡caramba! ―La voz sale de la garganta de Ricardo con algo de distorsión como le sucede cuando que se pone nervioso―. Siempre ha cumplido con todos los deberes la empresa, ¿verdad?

				―Así es ―afirma Ernesto―. Tu mujer siempre ha sido muy severa con los asuntos legales, ya lo sabes, Ricardo. 

				―¿Entonces? ―Urge con ansia una respuesta.

			

			
				―Entonces, nada, Ricardo ―a un gesto de disgusto y desilusión del otro prosigue:― Figúrate tú, por poner un ejemplo, ¿vale? Que acabas de sacarte de la manga uno de tus juegos y te vienen con que además de felicitarte por estar muy bien diseñado y ser la mar de bueno, si no le añades una aplicación de forma urgente, te van a prohibir el venderlo. ¿Entiendes?

				―¿Qué aplicación? ―Pregunta Ricardo todavía más confuso que al principio de la conversación.

				―Ya te digo que es una forma de intentar hacerte entender lo que sucede en “DE O A 23. ASESORÍA”. La empresa tiene todo el protocolo requerido en orden pero necesita no demorar la liquidación final pues el plazo expira en breve y nos crujirán si no lo cumplimos.

				―¿Nos crujirán? ―repite extrañado Ricardo.

				Ante la feroz mirada que le lanza Ernesto, Ricardo opta por admitir ante sí mismo que por más explicaciones que le siga dando el señero socio de la firma probablemente no conseguirá con ello disipar las grandes lagunas legales que tiene él respecto a las cuestiones prácticas de la empresa ni tampoco es capaz de descifrar la jerga con la que todo el mundo menos él parece estar familiarizado.

				Observa a Ernesto que ha dejado de mirarle y parece mantenerse abismado en la contemplación de los espléndidos zapatos con que se calza. Ahora es consciente de que algo raro le sucede, no sabría decir el qué.

				Sin mediar palabra Ricardo se levanta de la butaca y abandona el despacho con el firme propósito de dedicarse con ahínco a finalizar la investigación de la que parece depender la tranquilidad de la empresa.

				 Según le ha contado Dorita, el formidable ingreso que va a abonarles la multinacional que les encomendó el trabajo del que él se encarga en exclusiva será suficiente para salir del paso, algo que con su patrimonio personal sería posible llevar a cabo de inmediato pero que resulta ser un asunto del que ella no quiere ni oír hablar.

				 Parece que es vital el que Fátima tenga una seguridad patrimonial para el futuro y los pingües ingresos que él ha ido acumulando como diseñador de juegos y aplicaciones informáticas son, según Dorita, la providencial respuesta al asunto y por tanto es un asunto tabú el tocar ni un céntimo de euro de la cantidad existente, sólo está permitido incrementarla. Entiende y comparte la postura de su esposa pues el bienestar de su hija es algo que no necesita ni discusión ni mayores dudas pero él sería menos inflexible.

				Las enrevesadísimas pesquisas informáticas no le ofrecen a él mayor misterio que las muchas horas que tiene que dedicarles, no hay que darle más vueltas.

				Ricardo camina hacia el ascensor, se dirige a uno de los sótanos del edificio, en él tiene montado desde el principio de su incorporación al despacho su sanctasanctórum, va totalmente decidido a no moverse de allí hasta encauzar hacia buen puerto el bajel que capitanea.

				


				*****

				


				―¿Dónde está Ricardo?

				Dorita ha irrumpido en tromba en la oficina y ha lanzado la pregunta hacia Ernesto que levanta muy despacio los ojos y la sobresalta con la tristeza que refleja su mirada.

				―No sé ―contesta en un susurro.

				―¿Qué te sucede, Ernesto? 

				La mujer se sienta frente a él, en la butaca que hasta hace un rato ocupaba su marido. Realmente está preocupada por el aspecto y sobre todo por el inusual tono de voz que su socio ha empleado para contestarle. La respuesta se demora mucho antes de salir de los labios de su interlocutor.

			

			
				―Rosa me ha pedido el divorcio ―susurra con aflicción el hombre.

				Dorita Oren ha enmudecido, un intenso dolor recorre su cuerpo como si una descarga eléctrica, otra, más efectiva e insoportable que la real que hace poco sufrió, le hubiera impactado de lleno en todo su ser.

				Toda la habitación parece haberse oscurecido de repente, debe de tratarse de un efecto óptico pero Dorita, medrosa, se aferra con las dos manos a los acogedores brazos de la butaca para estar segura de que no sucumbirá ante la debilidad que nota que se ha apoderado de sus extremidades inferiores.

				Ernesto hace un rato que ha bajado la mirada y todavía permanece quieto y callado, repentinamente envejecido a los ojos de Dorita que le contempla perpleja y sobrecogida ante la ausencia de luz que lo envuelve todo de manera inexplicable desde hace unos momentos.

				Es domingo y los tres acordaron estar en el despacho, quizás Rosa no sea tan comprensiva como ella cree y cosas así, permanecer fuera del hogar un día festivo, haya sido la causa de lo que acaba de confesarle Ernesto.

				La oscuridad sigue dominándolo todo, Dorita procura llamar la atención de su socio con unos carraspeos que no obtienen respuesta positiva. 

				De repente, la claridad comienza a inundar poco a poco de nuevo la oficina. No ha sido una imaginación suya la falta de luz y de pronto la mujer recuerda algo que había relegado al olvido.

				Hace un día algo fresco pero muy soleado, lo habitual  para un 3 de Noviembre en una ciudad costera como es Termas donde las temperaturas extremas se dan, tal como sucede con las plagas bíblicas, cada septenio y en el trascurso de un siglo bastan los dedos de una mano para contar las veces que la nieve ha cuajado y cubierto con su albo manto el lugar.

				―Ernesto, perdona. 

				Interrumpe la profunda abstracción en la que parece estar abismado su socio para averiguar si él es consciente de que ha habido un eclipse de gran magnitud.

				―¿Sí?

				―¿Has visto que se ha hecho de noche, Ernesto?

				―Entonces ―contesta balbuceante el hombre― ¿no ha sido un fallo de mis ojos? ―prosigue diciendo mientras levanta la cabeza.

				―No, socio. Nada de eso, hombre ―La voz de Dorita tiene una entonación firme pero la voz está impregnada de tristeza.

				El hombre la mira directamente a los ojos y en una fracción de segundo reacciona de manera súbita, saca el móvil de uno de los bolsillos de la chaqueta y con un enérgico gesto del índice pulsa un único número sin antes pronunciar palabra.

				Dorita está perpleja, Ernesto es, siempre lo ha sido, de los que no cambian tan rápido de estado de humor. Ahora tiene ante ella a la viva imagen de la fuerza y el ánimo y además no se le ha pasado por alto el que él sólo ha pulsado una tecla y ya tiene pegado al oído el teléfono que para su sorpresa ha dejado de ser el minimalista aparato que viene utilizando desde hace mucho y ha sido sustituido por un modelo de última generación, grande según la última moda. 

				No acierta a definir la versión pero la marca es de las que siempre están a la cabeza de los últimos adelantos técnicos y sus artilugios llegan al consumidor repletos de las utilidades que tanto se ha resistido el hombre a llevar encima por parecerle una innecesaria fuente de gasto y problemas.

				―¿Estáis bien las tres? ―una pausa y el rostro se le ilumina―. Sí, no te preocupes, amor. Ha sido sólo un eclipse, tranquila cielo. Sí ―una pausa más larga en la que escucha atentamente lo que le dicen desde el otro lado de la línea acaba de conseguir el que aparezca en su redondo rostro una conmovedora sonrisa―. Sí. No has de explicarme nada, tesoro. La culpa es toda mía, soy bien consciente de ello, Rosa ―otra pausa―. Sí, seguro (…) Esperaré a tu llamada. No llores, cielo ―tras aguardar en silencio un momento prosigue―: Piensa sólo en las niñas, Rosa. Sabes que sí (…) Sí, estoy en el despacho con la parejita.  Adiós.

			

			
				Dorita sabe por las confidencias que le ha hecho la mujer de su socio que en la intimidad Rosa y su marido se refieren afectuosamente a Ricardo y a ella como “la parejita”. Le extraña haberlo escuchado por vez primera en labios de Ernesto.

				Hallar a Ernesto tan sumido en la aflicción ha sido un choque para Dorita. El que le confesara abiertamente que su mujer le había sugerido que debían divorciarse tampoco ha resultado agradable, pero está claro que este eclipse  que acaba de suceder ha obrado un milagro en el subconsciente de su esposa pues parece que el fenómeno celestial ha bastado para demostrarle a Rosa lo mucho que éste hombre la adora a ella y a sus gemelas. Adriana y Alexia puede que no tengan el padre con menos años del mundo pero sí uno de los más protectores y quizás el más joven de corazón.

				Ella sabe bien lo que se devana el cerebro para salvaguardar el sosiego y la seguridad de todos los que le rodean, las medidas que adoptó para protegerla, sin ir más lejos, son buena muestra de ello. 

				Antes que pudiera comunicárselo a Ricardo, Ernesto ya había adivinado que ella iba a ser madre y se había encargado de emplear  a Ramón.

				Diseñó todo un entramado de obstáculos que no entorpecieran el normal flujo de clientes hasta la empresa pero que hizo prácticamente imposible el que nadie tuviera a mano el obsequiarles con una indeseada sorpresa, algo perfecto que un aciago día se vino debajo de forma dolorosa y súbita.  Ya se sabe que con el paso del tiempo todo tiende a ser más vulnerable, hasta lo más perfecto.

				Después de acomodar a  Ramón en un balneario muy a propósito para facilitar lo más posible su restablecimiento total y conseguir que admitiesen allí a Petra como permanente acompañante, ha contratado a Luis para que lo sustituya, otro pariente suyo que ha demostrado ser igualmente efectivo.

				Los clientes que llegan a la oficina pasan por el finísimo cedazo que Luis utiliza y es una criba fiel para los pelmazos que se han creído en la necesidad de colarse en el edificio desde el asalto que sufrió la empresa y sobre todo durante todo el tiempo que ha durado el juicio a los hermanos T***, algunos para entrevistarles directamente y saltándose el protocolo que es de rigor, otros por mera curiosidad.

				Dorita Orden le debe mucho a éste hombre, no quiere que la vida se comporte de manera rácana con él y desea que no sea parca en devolverle algo de lo mucho que él hace y ha hecho por todos los que le rodean.

				Ernesto se pasea por la habitación como si un resorte le moviese de forma incontrolada. Está visiblemente exultante, tanto que Dorita teme un exceso. De repente se detiene y se queda plantado ante ella.

				―¿Sabes, socia?

				Dorita espera que le hable de lo que acaba de acontecer y aguarda, sonriente y cómplice a que comience.

				―Acabo de encontrar la dichosa llave de tu caja fuerte ―dice echándose a reír con descontrol.

				Ella esperaba escuchar cualquier cosa excepto lo que acaba de oír  se queda sin palabras que pronunciar y a la expectativa.

				Ernesto saca del bolsillo superior de su chaqueta la reluciente espátula que abre la Dötlling y dedica una sonrisa burlona al artístico adminículo.

				Dorita cierra la boca que es consciente ha dejado abierta por causa de la sorpresa, sin decir nada toma de la mano de Ernesto la esquiva llave y se acerca a su caja fuerte, desliza hacia un lado la flor que oculta la ranura de apertura y la introduce en ella contemplando con un sobresalto cómo se abre al instante el mecanismo y la puerta queda expedita.

				―¡Genial! ―Exclama, presa de un arrebato―. ¿Dónde la has conseguido, Ernesto?

			

			
				―Mira hacia tus nuevas adquisiciones ―Ernesto señala hacia el lugar donde están ubicados tanto el imponente ordenador PHILIPS como la gran impresora y ante la cara de asombro de su Dorita rompe a reír, cuando se tranquiliza prosigue:― Las dos máquinas parece que se confabularon para ocultarla ya que se la habían quedado en guarda y custodia después de lanzarla al aire el tipo que se la robó  en un descuido a tu marido del interior de la guantera del Jeep.

				―Ricardo es un inconsciente y… ―Dorita se ha quedado de nuevo sin palabras.

				Da un golpe tremendo para cerrar el vacío contenedor y extrae la filigrana que sirve para su apertura  lanzándola a continuación sobre el resplandeciente cristal de la mesa en donde aterriza con ímpetu.

				―No, tranquila ―Ernesto sabe lo que por un momento le ha obnubilado a ella el entendimiento, ha sido sólo un instante pero ahí está él, anticipándose, como siempre―. Atiende lo que te digo, Dorita ―procura que le mire directamente a los ojos―. Ricardo, lo mismo que yo, o que Rosa, o al igual que tú, no somos perfectos ―Al observar que ella se tranquiliza un poco le dice:― ¡Acuérdate de lo que acabas de presenciar entre Rosa y yo, hija mía! 

				―Pero, ¿acaso es verdad que habíais pensado en el divorcio? 

				Pregunta ella yendo hasta las butacas y sentándose al tiempo que pone ambas manos sobre el pecho, como sujetándose el impertinente corazón que le dio un vuelco y todavía no ha conseguido normalizar los latidos.

				―Las cosas son como son, socia. 

				Ernesto también se acomoda en la otra butaca y mira de nuevo directamente a los ojos de Dorita. Observa apenado lo mucho que esta mujer sufre ahora, no es cuestión de ornarle la verdad, hay que afrontar los asuntos con sinceridad y, quizás por lo feliz que se siente después de tantas horas de angustia como le ha tocado padecer, se anima y le toma una mano. Ella no opone resistencia alguna.

				―Tú sabes, Dorita, que tu marido es un portento, ¿verdad?

				Ella  le mira extrañada del rumbo que toma la charla. No se atreve a contestar a su socio. Él le palmotea la mano mientras sonríe de una forma que le recuerda mucho a la beatífica imagen de su niñera, la de la persona que se encargó de ella durante su primera infancia, con la que tan feliz fue, y que pertenece a unos años vividos sintiéndose querida algo que guarda en el fondo de su cabeza y nunca permite que  aflore. 

				―No te entiendo, Ernesto ―contesta al fin retirando con suavidad su mano de entre las de su socio.

				―No me quieres entender, Dorita ―hace una pausa sin dejar de sonreír―. Mira, confidencia por confidencia, yo tampoco quería ver que el amor con que me distingue Rosa es tan grande que no hay edad que se interponga entre nosotros pero yo tengo siempre presente los números que nos separan y he dejado que se cuelen como una cuña entre ambos. 

				―De veras que no te entiendo, Ernesto, perdona pero no te sigo.

				―No te excuses, socia, tú no tienes la culpa de que yo sea un necio y anteponga mis traumas a mi vida real.

				―¿Tu vida real? ¿Es que hay otra?

				―Me alegra que me hagas esta pregunta ―Ernesto imita con la entonación y los gestos  a uno de los propincuos políticos que hay en la actual escena pública.

				La imitación es de tal realismo que durante unos instantes ambos se miran y después rompen a reír.

				―Bueno, de acuerdo, Ernesto, ya sé que me quieres hablar de Ricardo, lo he captado, de veras. Te ruego que me digas lo que sea sin reparos.

				―Tú lo has querido ―sigue bromeando el hombre para a continuación ir adoptando una actitud mucho más grave antes de decir:― Verás, Dorita, a ti hay que dejarte hacer, prácticamente siempre llevas las de ganar con lo que emprendes pues lo haces a conciencia y bien ―ante un inicio de protesta Ernesto levanta la mano para indicarle que espere―. Pero hay en ti un fondo ―ella se sobresalta al oírlo― que no tienes que dejar que te domine.

			

			
				―Me preocupas con lo que dices, Ernesto.

				―Pues te aguantas, Dorita, vamos a hablar, aquí y ahora y punto.

				―Vale, vale, no te sulfures, estimado socio ―responde ella con humor―. Prosigue, te lo ruego.

				―Tú ya sabes que a Ricardo, en cuanto lo sacas de sus cosas ―enfatiza mucho al pronunciar―, se siente perdido y no da pie con bola.

				―¡Vaya!

				―Sí, sí, no interrumpas, te lo ruego, o no acabaremos nunca y espero que Rosa me llame. ¿Sabes que desde ayer no las he visto a las tres?

				―¿Cómo es posible eso?

				―Pues porque me echó de casa, Dorita.

				―¿Qué dices?

				―Lo que te acabo de decir y ya está ―se pone repentinamente serio―. No me líes, vamos a terminar lo comenzado, ¿vale?

				―Vale.

				―Quiero decirte esto por primera y única vez, socia. No has de exigirle a tu marido que además de ser un excelente marido para ti y un padrazo para Fátima deje de ser quien es para convertirse en un Superman casero. Él no puede hacer eso y tú no puedes esperarlo de Ricardo ―Ernesto toma aire antes de seguir hablando―. Parte de su existencia está dedicada a vosotras dos, otra parte, y te advierto que no es pequeña, está dedicada, tal como nos sucede a todos, a lidiar con la vida cotidiana y por último, la gran masa que debe de constituir su cerebro sólo piensa en algoritmos o lo que sea que haya acumulado y encierre ahí bajo llave para su trabajo. Son demasiadas porciones a juntarse dentro de él como para que casen todas a la perfección y sin rozar. ¿Me sigues? ―Dorita cabecea afirmativamente―. Pues nada,  acostúmbrate al chirrido cuando sea así y no malogres tu matrimonio.

				Dorita se levanta y por toda respuesta le estampa un sonoro beso en la frente al hombre que acaba de hablarle como un auténtico padre. Se acerca a la puerta y sale del despacho sin girarse a mirar atrás. Sabe donde encontrar a su marido.

				Ernesto había dejado encima de la mesa su nuevo y complicado teléfono móvil, una vez se ha quedado solo se dedica a contemplarlo en silencio, algo aprensivo ante lo mucho que debe de aplicarse a su estudio para poder disfrutar de todo lo que lleva en su interior.

				Ha sido un regalo de su esposa y, a la postre, el detonante de la cuasi ruptura matrimonial. 

				―No, no tienes tú la culpa, armatoste infernal ―Le espeta al inanimado objeto―. El que yo sea un dinosaurio mental es culpa mía al completo.

				La puerta se abre y ante él aparece Luis. El hombre contempla con cara de asombro el monólogo de Ernesto y respetuosamente aguarda a que le indique que puede trascender el dintel, a un gesto de su pariente, se adentra en el despacho y comienza a hablar.

				―Oye, Ernesto. Ahí abajo tengo esperando a un empleado de Correos que necesita la firma de alguno de vosotros.

				―¿Qué es lo que hay que firmar, Luis?

			

			
				―Me ha enseñado un sobre que lleva el membrete del Banco de España.

				―¿No será una broma, Luis?

				―¿Estaría yo aquí si lo creyera así o hubiera duda ninguna? 

				El hombre es un puntilloso cumplidor de su tarea pero tiene un carácter asaz irritable y no se le da nada el levantarle la voz hasta a su primo Ernesto si así lo estima oportuno.

				―Vamos pues ―Ernesto se levanta rápidamente e intenta pasar delante de él en dirección a la puerta.

				―¡Alto ahí! ―Dice completamente en serio Luis poniéndole una mano en el pecho a su familiar para detenerlo―. Has de llevar contigo algún documento en el que se diga que eres uno de los socios de la empresa. ¡Ah! Hemos de hacer una fotocopia de tu DNI y del papelillo que le muestres a la empleada postal pues el asunto lo requiere o no te entregará el sobrecito de marras.

				Ernesto comienza a impacientarse pero reprime su natural deseo de darle un empujón al enérgico cancerbero. Medita unos instantes y al fin esboza una amplia sonrisa y palmotea a modo de felicitación el hombro de su pariente.

				―Bueno, hombre, bueno. Así me gusta, Luis. Vamos a mi despacho que desde el asalto tengo allí los documentos de la firma ―Mientras habla recoge de la mesa el ingenio a través del cual ha de llegarle la esperada confirmación de que le esperan en casa.

				


				*****

				


				Ramón y Petra se van pasando los periódicos el uno al otro.

				Los titulares de todos ellos, sin excepciones, les hacen sonreír y les provocan un estado de ánimo muy cercano a la euforia.

				―¡Fíjate en éste! ―Petra apunta con el dedo el encabezado del más famoso de los rotativos―. To-do-el-di-ne-ro ―silabea en dirección a su marido con gran énfasis y presa de auténtica alegría.

				―Sí, ya lo he visto, Petra ―Ramón se siente todavía algo extraño y un poco  débil pero la dulzura con que se expresa, dado que no le es posible levantar más la voz, de ninguna manera indica indiferencia ni apatía―. Creo que las cosas empezarán a ir mejor ahora para todos en este bendito país. 

				―Y tú que lo digas, cielo.

				―Oye, Petra, ¿me has llamado cielo? ―Se ruboriza como un colegial quinceañero al repetirlo.

				―Tú verás ―contesta melosa y algo chulapa la interpelada―. ¿Desde cuándo está prohibido que te llame como me dé la gana, caballero? 

				Ambos se miran largamente antes de que la mujer se levante para tratar de agrupar en un pulcro montoncito todos los diarios cuya lectura les ha mantenido ocupados buena parte de la mañana y ahora descansan sobre una mesita en la que comparten espacio con dos tazas vacías de café.

				―En Termas son muy avanzados, ¿verdad? ―Inquiere el hombre―. Me refiero a que sean los propios acusados los que tomen la iniciativa y todo eso, Petra. Están rompiendo moldes, ¿no crees?

				―Poco a poco irá cundiendo el ejemplo por todo el país, Ramón, mira lo que te digo.

				―Devolver lo que se ha arrebatado con engaño no debería de ser un asunto tan especial ni tan extraño ―Ramón medita unos instantes antes de seguir la charla con su esposa―. ¿Verdad que no dicen quién va ayudarles  a hacerlo?

			

			
				―Te refieres a los estafadores, ¿verdad?

				―Claro.

				―Pues nada se ha hablado de ello pero acuérdate de que la enorme cantidad de tierras que poseían ya han pasado a engrasar el Patrimonio del Estado.

				―No me acuerdo de haberlo leído, Petra.

				―Sí, Ramón, te lo estuve diciendo ayer ―se acerca a su marido y le acaricia el rostro con ternura―. Es que te dormiste enseguida y debe de haberse borrado de tu memoria, perillán ―le mira coquetamente.

				―¿Qué me dices, mujer? 

				―Te digo que también ha trascendido, aunque eso no venía en ningún diario de papel, y yo he podido seguirlo navegando por internet, que el Gobierno tiene dados todos los pasos necesarios para que los  magníficos alcornocales que ahora son propiedad de los españoles se incluyan como Bien de Interés Cultural.

				―¿En serio?

				―Seguro. También sé que después se va a cursar una solicitud formal a la Unesco para que las dos grandes extensiones de árboles sean declaradas Patrimonio de la Humanidad y Reserva de la Biosfera.

				 ―No crees que es lo de menos, mujer ―contesta Ramón algo confuso ante tantísima información y desde luego muy cansado.

				―Pues no, Ramón, creo de veras que no, todo cuenta y junto a la devolución íntegra  de lo estafado es la mejor de las noticias que se puede dar a los ciudadanos. Algo emocionante. Ya verás, ya, cuando se diga.

				―Y, ¿cómo es que nadie lo ha dicho de palabra en público, Petra?

				―Ya sabes, maridito mío,  cómo son nuestros políticos, hijo mío ―Petra suspira mientras va haciendo algunos cálculos metales y cuando cree que lo tiene todo claro y lo ha cuadrado en su cabeza retoma con parsimonia la palabra―. Hay codazos entre ellos para anunciar todas las cosas buenas que se van consiguiendo y así estamos a veces, que pese a ser de dominio público lo que te acabo de contar, a estas horas, como tú muy bien has apuntado hace un momento, todavía nadie ha salido a contárselo al pueblo soberano ―suspira―. Menos mal que anda todo por la Red y cosas así rápidamente se saben.

				―No olvides, querida mujer, que en todos los sitios del planeta hay más o menos de lo mismo ―dice Ramón mientras va bebiendo a sorbos largos el segundo de los vasos de agua de los seis recetados por el médico del balneario, un establecimiento  que mantiene todo el año las puertas abiertas y en el que se acogen casos como el suyo.

				―Eso, eso, tú bebe tranquilito y en cuanto acabes te cuento lo que leí anoche y que avanzaban todos los periódicos extranjeros de economía que pululan por el ciberespacio. No queremos que te atragantes, ¿verdad?

				Los dos rompen a reír con una complicidad que solo se da entre las personas que han tenido muchos obstáculos que superar juntos.

				―Petra, vas a matarme de estrés ―Todavía se ríen mientras  él habla y apura ansioso el líquido que le queda en el recipiente, expectante por lo que ella tiene que decirle.

				―Verás, marido. Dan por hecho que ya se ha resarcido a los perjudicados mediante cheques  ―hace una pausa y su expresión se torna tan risueña que Ramón queda pendiente todavía un poquito más de sus palabras―. Es un buen varapalo el que les dan a los listillos, ¿verdad? 

				―¿Sin esperar la sentencia? ¿Estás segura, Petra?

				―Cierto es, Ramón de mis entretelas.

			

			
				―Espero que cosas así se prodiguen y pongan coto a las ansias de choriceo que por desgracia llevamos siempre a rastras en este bendito país, unos de víctimas y otros de victimarios ―salmodia Ramón.

				―Sinceramente no puedo dejar de pensar en aquello que dejó escrito tan divinamente nuestro malogrado paisano, ¿Sabes lo que te digo? ―A un cabeceo afirmativo de su marido, Petra prosigue:― Las grandes verdades de “Modos de vivir que no dan para vivir” es algo que todos tenemos asumido. Lástima que una realidad así y asuntos como ése y otros similares  le llevaran hasta el suicidio ―permanece callada durante unos segundos―. Algo que no hay que consentir que suceda pase lo que pase, ¿verdad, Ramón? ―Acaba de hablar muy entristecida. 

				―Viva cada uno como se le antoje, Petra ―contesta raudo el esposo consciente de lo que entre líneas acaba de expresar Petra.― Hay que alegrarse mucho de que la Justicia evite, como parece ha sucedido ahora, el que sea sobre los demás y a su costa.

				Ambos guardan silencio y desde la cubierta terraza del balneario que ha sido su hogar desde hace meses, cogidos de la mano y en paz, se ensimisman en la contemplación del cómplice y bello juego que ha comenzado entre las quietas aguas del estanque que hay en el jardín, al otro lado de la gran vidriera, y los traviesos rayos de sol que iluminan con generosidad este mes de enero de 2014.
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